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PROLOGO. 



Qnerídísinio y desventurado Villergas: ¿qníén 
•diablos te tentó para anunciar en el prospecto de 
tus poesías jocoso*saLÍricas la picante y mas qué 
burlona agudeza de que yo te escribiría el pró- 
logo de aquellas? nada hay mas cierto que la mor- 
daz ocurrencia con que me pones en el caso de 
ser la burla de todos tus lectores y lectoras^ y 
entre paréntesis, la de aquellos no me duele^ ]ior« 

3oe mas que acostumbrado estoy á burlas, pero la 
e estas te juro por lo que tu quieras que jure, que 
en esto de juramentos no bay parbidad do materia 
en la época que alcanzamos no puedo confor- 
marme con ella^ solo por la razón que tu puedes 
adivinar y que yo no quiero decir. Pero hombre^ 
ya que iroaginastes tal diablura, pudieras babér- 
nelo advertido con tiempo^ y no hacerlo aguisa 
^e interpelacioui de sopclon^ y cuando ya el pú^ 



blíco lo sabia pues estaba impreso ^ pudiéndose 
aplicar á ci caso el proverbio, de que el úllimo 
que en su casa lo sabe es el marido : adelante ami- 
go y puesto que tu lo quieres^ y exiges mi humil- 
de voto en la materia le le daréj pues por voto 
mas o menos no hemos de reñir, atendido á lo» 
muchos que tengo dados en el mundo y que n la 
verdad no serán tan acertados como el que aho« 
ra te dart\ .. • 

MuclM^'hacea aperar en tu juventud, las pro- 
duceioi-es de tu fecunda imaginación, y por cierto 
que si la asiduidad de tus tareas no te procura 
un glorioso nombre , no será ni por falta de ta- 
lento, ni por escasez de jenio para ello, sino efec- 
to de la desgracia que por lo común persigue á 
los que quieren corregir las costumbres ndiculi- 
zándolas^ pues por mas que se esfuercen no son 
aplaudidas ni apreciadas sus obras hasta que fal- 
tando : ellos se quedan fuera del riesgo, déla 
amarga y jocosa critica los que interés tienen ea 
que. no- se realice su beneQco objeto. 

Todos tus poesias en mi concepto revelan' un 
privilegiado genio pero lasque mas han llamadproi 
atención; y creo que como á mi sucederá á otros^ 
son los epigramas, que los juzgo escelen tísimos por 
lo picantes y bien versificados; gústame particular'^ 
mente el de la ]:eata, el de los peineros^ cl de la 
bolsa y el barbei o; pues la ocurrencia es tan pe- 
regrina como la del encargo del prólogo, reunifn- 
do la circunstancia de ser de la época, asi como 
el de la ración de tocino del granadero que amr 
^s encierran dos verdades de a puño: no me dis' 
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gusta el del escritor porqtie somos muclios los 
qiie sin tomar agua bendita pudiéramos aplicár- 
nosle; jjero amigo mió, no llevarás á mal que pa- 
ra mostrarte mi completa simpatía copie aqui el 
del cesante, pues ademas de la agudeza con que 
está escrito su corrección nada deja que desear. 

i. . ... .■•••■' 

Una viuda v un cesante 
Fueron por la Lula juntos. 
No hizo mas el despachante 
'■'i Que mirarlos el semblante| 

Y se la dio de difuntos* '," 

• • •• ■ ■ . , ■.' ' ■ ••'•''' 

.El romance dedicado á tu amigo D. Kamon 

Sa torres, titulado mi profesión defé^ es coriCecto 

fiícil y bien versificado; y no queda en zaga' la in^ 

cisiba letrilla en que se da un completo mentís á 

todos los que de farsas y embustes viven y de ge- 

ndto de sátira moderna ; la hallo llena de gracia^ 

muy correcta y bien espresados los pensamientos. 

Sigue amigo mió tu camino y aunque sembrado 

por desgracia de abrojos 6 fiscales de imprenta, 

que en mi concepto son sinónimos^ si no te arre- 

draS| dia llegará en que tus tareas sean coronadas 

del mas completo e'xito. 

Este te deseo con toda la efusión de mi alma, 

aunque no sea mas que por ponerme á cubierto 

de tu satírica inclinación, ofreciéndole la mas pu** 

Vil y sincera amistad tu afectísimo 

Las Navas. 
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Hoto* Alg^unas erratas se habrán escapado 
que encontrará fácilmenle el lector curioso ^ por- 
que siempre es curioso el lector. En ese caso que 
las '»'>rr;í.. «t rpijorp, y si no que lo deje. 
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Sé que del centro partiendo 
En ios polos rematamos. 

Sí ellos suspiran, yo gozo ; 
Cuando ellos hablan, yo callo ; 
Cuando ellos bailan , yo gimo ; 
Cuando ellos corren, jo paro. 

Cuando ellos piden, yo doy; 
Cuando ellos sueltan, yo agarro; 
Cuando ellos rabian, yo rio; 
Cuando ellos ríen , yo rabio* 

Si ellos se abrasan , tirito ; 
Si ellos tiritan , me abraso ; 

Y si ellos trabajan, huelgo ; 

Y si ellos huelgan , trabajo. 

Son en guerra como en paz 
Ni ligeros ni pesados; 
Suelo ser en paz y en guerra 
Como el plomo ó como el rayo. 

Ser sus pensamientos suelen 
Ni muy bajos ni muy altos; 
Suelen ser mis pensamientos 
O muy altos ó muy bajos. 

Tratando de murmurar 
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Dedicada á ai m^o f), Rjmios de Setorret. 



O nadie sabe io que hace, 
O yo üo se lo que hago» 
O todos son raros genios, 
O 60I0 mi g^nio €S raro. 

En oposición constante 
Con todos los hombres n^e hallo. 
Por ser ellos comedidos 

Y por yo ser estremadO;. 

No só quien tendrá razón» 

Y quien el gusto mas malo; 



Yaya ao gusto estrafalario : 
O DO hablo yo con ninguna^ 
O con cuatrocientas hablo. 

Hallando otros una dama 
Begular , ¡San Epifanio I 
Ya piensan los pobres hombres 
Que encuentran un mayorazgo. 

Para qae género alguno 
Merezca mi beneplácito 
Es necesario que sea 
Esquisito ó rematado. 

Una muger me enamora 
Guando en ella hay algo estrano; 
O ha de ser copia de Venus 
O imagen del dromedario* 

Sa tamaño, si ser puede» 
O gigantesco 6 enano; 
Y de su rostro el color 
O de finta 6 de alabastro. 

La nariz, una de dos, 
O romana en alto grado , 
O tan grande que en pajeo 
Me haga nombra en el yerano. 
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Las cualidiDKles morales 
De mi dama , es necesario 
Que estén con las prendas físicas 
Proporción siempre guard&n¿o: 

O tan boidita que iiumikfo 
Obedezca mis mandatos» 
O tan atroz que se atreva 
A andar conmigo á sopapos 

Tan Bumamente agarrada , 
Que deje atrás á Tacaño; 
O que dé Cuanto la pida» 
Sin poner ningún reparo. 

Y por fin, que hable en francés 
En inglés y en italiano ; 
O que si rompe el vestido 
No sepa ni aun remendarlo. 

Tan solo por no ir al limbo 
Me alegro estar bautizado , 
Que asi me espera la gloria. 
O los sendos tizonazos. 

Mis compañías no son 
Tampoco de tres al cuarto; 
O me junto con marqueses» 
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o con la gente del Rastro. 

Mí Asiento , si alguna vez 
Me da por ir al teatro, 
Es, ó primera luneta, 
O última fila de patio. 

Y después que alli me veo, 

Y veo el telón alzado, 
O silvo sin descausar, 

O sin descansar aplaudo. 

Y allí denme una comedia 
De las. costumbres de ogaño. 
Tan divertida que al verla 
Muriera de risa Eráclito: 

O UQ. drama tan espantoso 
Que de puro sanguinario 
Corran peligro los músicos 
De morir acuchillados. 

Los encontrados estudios 
Siempre afición me inspiraron, 

Y aprendiera teología, 

O me hiciera matemático. 

En caso de lo segundo 
Nunca me hubiera indinado 



—11- 

A ser solo un arquileclo » 
Aunque vale buenos cuartos. 

Hubiera toda mi vida 
Yo ejercitado mis cálculos. 
Ya en la tierra haciendo minas , 
Ya revolviendo los astros. 

A tirar yo por la iglesia 
No me hubiera contentado 
Con ser sacristán ^ ni «ura. 
Ni cardenal, ni vicario: 

I9i racionero , ni obispo , 
Ni arzobispo , ni arcediano. 
Una de dos ¡qué demonio I 
O pontiflce 6 monago. 

Nunca he vivido en el centro 
Sino por sitios lejanos, 
Lavapies, ó Maravillas , 
Atocha , 6 el Noviciado. 

Y no en piso principal , 
Pues estoy siempre buscando 
Cual gusano los cimientos » 
Cual Mizifuz los tejados. 

Nunca me dio por sér músico , 
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Pero siempre hubiera optado 
Por la flauta 6 por el bombo, 
Los timbales ó el piano. 

Da que es mi ?oz de tenor » 
Mas I qué demontrel no canto: 
Cantara con mucho gusto 
Siendo tiple ó siendo bajo. 

En la pintura no haria 
Sino toriles manMirrachos 9 
O el célebre Rafael 
Fuera ante mi un renacuajo. 

Si me hiciera militar 
Fuera sin duda admirado» 
Ya mandando los ejércitos, 
Y4 guisando bien el rancho* 

Ni en Cervantes ni en la Cruz 
Me ven de máscara un aüo; 
O al Oriente, ó al tio Vivo, 
A Yilbi-bermosd, ó Yens^no. 

Y^ ya f¡e sabe , el semblante 
De mi trag^ en (ales casos 
O es triste de puro serio, 
Q iftlegige (}^ paD9 $bp?rOr 
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¥ tan apartados son 
Los disfraces que ;o gasto» 
Como quisieran estar 
Mas de cuatro mal casados. 

O apretado el pantalón , 
O apeos de maragato ; 
O de africano , 5 de ruso » 
De alguacil , 6 de hombre honrado. 

De carbonero , ó de duque ; 
O bien gallego , ó bien majo; 
De nacional, ó de fraiter 
O de Jesús, 6 de diablo. 

T no digo mas ; ustedes 
Perdonen sí he sido largo , 
Que en componer soy también 
O muy breve 6 muy pelmazo. 




EPIGRAMAS- 



Peineros he conocido 
De tan raro proceder 
Que venden á una muger 
Le que han conr.prado al marido. 



Tanto quisieron tirar 
Del coche del rey Femando 
Los realistas de un lugar. 
Que segura de volcar 
Iba la reina temblando. 

^^ I Alto I» Fernando csclam(); 
Mas como iban desl)ocados 

Y nadie le obedeció 

«rilóles con rabia «i SOOO ! ! 1 1 !» 

Y se quedaron clavados. 



De la muger no se alcanza 
Buena fé en su tierna edad» 
En todas hay esperanza 
En algunas caridad'; 
La que se llama inocente, 

Miente. 

Militar austero y grave 
Pruebas dará de heroísmo 
Con tal de que no se alabe. 
Pero si el tal á sí mismo 
^e dá el nombre de valiente, 

Miente. 

El albanil que marrajo 
Aunque le falte la sopa, 
Nos diga que á su trabajo 



Yá síd echarse uoa copa 
De aDiseta ó aguardiente. 

Miente. 

Y quién por amor ai cobre 
Sea ruso ó maragato, 
Groce en ultrajar al pebre 

Y diga luego insensato 

Que obra como hombre prudente, 

Míente. 

El que por comer almóndigas 
Nos sube el pan en abril, 
Diciendo ^que no hay albóndigas 
Ni lloverá en años niil 

Y se perdió la simiente,» 

Miente. 

Muger de infeliz arriero 
A quién sobra compañía 

Y asegura ¡trance fiero! 
Que la entra melancolía 
Guando está el marido ausente. 

Miente. 

El empleado que ostenta 
Desinterés, y severo 
Nos dice que se contenta 
Solo con ser Archivero 



Pudiendo ser Intendente, 

Miente. 

Según ayer se espHcó 
El pedante D. Mariano, 
Quien no teniendo reló 
Se atreve á decir ufano 
«Yo soy persona decente , 

Miente. 

El que espera con afán 
Á la novia, y en su pecho 
Nos dice que arde un volcan, 
Cuando está de pie derecho 
Pegando diente con diente. 

Miente. 

El que quiera hacernos creer, 
Que dama que está en estado 
De agradar ó merecer 
Teniendo el corsé apretado 
No se aguanta aunque rebiente, 

Miente. 

Cesante sin propia renta 
Que, por orgullo quizá. 
Do quiera que se presenta 
Dice y jura que no está 

2 



Su estómago trasparente. 

Miente. 

Huésped joven que bramando 
Por qiie mal trato recibe 
Diga 4ue está deseando 
Dejar la casa en que vive 
Si hay buena vecina en frente. 

Miente. 

Cuando con fiera altivez 
Grita el tio Juan, que es un lince, 
c(Quien mete dos saca diez, 
Qnien mete tres saca quince 
Y asi sucesivamente)), 

Miente. 

T en fin cualquiera doncella , 
Si es su cutis aplomado 
Para desventura de ella. 
Que diga haber encontrado 
Espejo que la contente, 

Míente. 





EPIGRAMAS. 



Se acabó de confesar 
La sobrina del vicario^ 
Y empezó contrita á orar 
Al pie del confesonario. 

Y aun el padre repetía 
c(La castidad te interesa» 
A tiempo que ella decía: 
«Me pesa Señor, me pesa.» 

Mi vecina no adivina 
Gomo el carbonero medra^ 
Cuando sabe m vecina 
Que en vez de carbón de encina 
Ños vende carbón de piedra* 
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iQue viva la perral 
¡Que viva! repito : 
Si se hunde la tierra^ 
Me alegro inflnito. 



¡Espafia, que el gorro 
Vencernos esperal 
¡España , socorro , 
Que viene Gabreral 

Con faz de verdugo 
La piden por eso 
Los tontos el yugo , 
Los locos progreso: 

La incitan, la soban 
La arrancan el grito, 
Y todos la roban... 
Me alegro infinüo* 



Mas quiero mil muertes 
Que vida en cuaresma: (1) 

Y en sátiras fuertes 
Gastara una resma. 

Mas pronto importunos 
Se irán derrotados 
Silicios, ayunos. 
Sermón y pescados. 

Vendrán los jamones» 
El buen cuchifrito, 

Y babrá pastelones^ 
Ufe alegro infinito^ 

' El pobre don Paco» 
Muy buen caballero, 
Que andaba tan flaco 
Cuando era soltero; 

Buscó con porfias 
Muger cariñosa 
Ya todos los días 
Me dice su esposa : 

<<Está muy redondo , 
Parece un cabrito» 

Y yo ia respondo: 
Me alegro infinito. 



(i) y por cierto me era femiiu sanU cni^do ic eitríbíA 
«fU letrilU. ' ^ 



Uq hijo esperando 
De su Guadalupe* 
Ya Juan acechando 
Si bebe ó escupe. 

La pobre disputaf 
Que bien lo desea, 

Y está tan enjuta , 
Que él bufa y patea ; 

Mas viénele luego 
C!on un antojito, 

Y esclama el borrego: 
Me alegro infinüo. 

Un mozo que bodas 
Con prisa anhelaba. 
Por feas á todas 
Cruel desechaba. 

Ya ciegas, ya sordas , 
En todas yió macas; 
En unas por gordas » 
£n otras por flacas. 

Halló una mozuela 
Dé rostro bonito. 
La entr5 la viruela. 
Me álegiro infinito. 

Yo se que pateta 
Le lleva y se enoja; 
tá «üegrá te aprieta* 



Y el pobre la afloja. 
¡Infames erroresl 

I Cruel socaliñal 

Por que él con amores 

Sacóla una niña. 

Con torpes antojea 
La suegra al bendito 
Le saca los ojos; 
Me alegro infinito. 

De Plácido salen 
A luz los escesos. 
Que al médico valen 
Visitas y pesos. 

El va procurando 
Que no se componga; 

Y asi en escuchando 
Que el mal se prolonga. 

Qae el pulso le falta» 
Que está muy malito, 
£1 médico salta: 
Me alegro infinito. 

Son Blas y la Blañ 
Tan dados á fiesta , 
Que siempre su casa 
Parece una orquesta, 

Y aun he averiguado 
Que tocan en corro : 



La gaita el criado 
La moza el piporro , 

El bombo la madre, 
Las hijas el pito , 
Y el cuerno su padre; 
Me alegro infinito. 




'S^lfe'^'^^íi 



Mandó el tío Antonio el ciego al lazarillo 
Que si su tarbernera conocida 
No llenaba flelmente la medida 
Le diese un golpecito en el tobillo; 

"^Fueron á la taberna* y el chiquillo 
Hizo luego la seña convenida» 
T el ciego dijo en voz descomedida 
¿Por qué no llena vd* ese cuartillo? 

Tiendo la tabernera que no ercí 
El dicho ningún falso testimonio, 
Contestó: crea el diablo en tu cegaem* 

Bastante ciego soy, dijo el tio Antonic^ * 
Pero es vd. capaz tia tabernera 
jDe hacer abrir los ojos al demoniOf 



S3?I6ElHáf. 



Tiendo un niño pregunté 
¿Es de ?d. señora Luisa? 
Y ella respondió con prisa 
Muy política «y de usté.» 



Un escritor de esta edad. 
Que es un pedazo de atún. 
Decía con gravedad: 
Yo escribo para el comoiu* 
Y era la pura verdad. 



Allá camina D. Juan 
En rebañar hombre ducho ; 
¿Por qué no le colgarán? 
Horque ha roñado wiK^ou 



UN SÜESO CON Li CIUDAD DE imk, 



DONDESE GOME, SE BEBE T NO SE TRABAJA. 



En un cuarto obscuro, pintado de adobe^ 
Que por lo funesto de su suerte vil. 
Ni alumbran de dia los rayos de Jo ve. 
Ni mas luz de noche que un viejo candil; 

Qae nunca con telas há sido adornado 
Has que las de araña que en tomo se ven ; 
De enormes rendijas tan bien pertrechado. 
Que jaula de loro parece mas bien: 

De insectos crueles fatídico enjambre/ 
Que clavan do quiera su inicuo rejón; 
Sin mas cuadro al vivo que el cuadro del hambre. 
Ni Días blando lecho que un tosco jergón: 



Henchida la mente de melancolía, 
Ko se si tentado de Dios ó Luzbel, 
Tendido yo anoche feroz maldecia 
Los crudos rigores del hado cruel. 

Trivial desahogo , recurso ligero. 
Que nunca de un triste la pena calmó; 
Si con maldiciones viniera el dinero, 
Ni Creso tuviera mas oro que yó. 

De ver que desoye mi justa querella 
El Dios que desprecia del pobre el gemir^ 
Mi mente vagaba buscando una estrella» 
Que el curso alumbrara de mi porvenir. 

Lanzarme en los mares pensaba iracundo 
Buscando otro mundo ^ cual nuevo CoIoq; 
Mi plácido hallazgo si busco otro mundo 
Será en los infiernos algún coscorrón. 

Las letras cursando , subir á otra esfera 
Menos [azarosa juzgé conseguir: 
¡ Maldito proyecto I si quiero carrera. 
Tal vez de vaquetas me la hagan sufrir. 

En ^ser periodista pensé » boberia. 
Que equívocos uso , y es rara aprensión 
Probar en la calle de noche ó de dia 
Las esplicaderas de un rudo bastón. 
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Entre otros fatales dos mil desatinos , 
Pensé en el comercio ; mas ¿dónde el metal? 
Ni para una caja de fósforos finos 
Presumo que alcance mi pobre caudal. 

De Sierra Morena tocar el registro 
Pensé ; pero i chucho I que hay esposicion. 
De echarme á esa vida , me hiciera ministro, 
O comisionado de amortización. 

Si algún arte emprendo^ ni el de la cocina 
Estúpida entiende mi chola fatal ; 
Si pienso en la iglesia , mi mente adivina 
Que antes de vicario me harán cardenal. 

A nada me avine ; porque es gran tormento 
Que en todos los ramos hay que trabajar » 
Y está averiguado que á mi pensamiento 
Tan solo le cuadra la ciencia de holgar. 



Y en los deleites pensando 
De la encantadora holganza , 
Que es la mejor de las dichas, 
Y la mayor de las gracias; 

Cerró el cansancio mis ojos, 
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Y con rapidez estraña. 
En alas de un dulce sueño 
Llegué ¿ la ciudad de Jauja. 

Por que es el sueño un remedio 
De tan benigna efícacía , 
Que siempre torna en duliuras 
Los sinsabores del alma. 

Y es fama que siempre sueñan 
Trocando efectos y causas i 
Los ricos con sobresaltos. 
Los pobres con esperanzas. 

Llegué , pues , á esa ciudad 
Que solamente soñada 
Las aflicciones acorta, 

Y los colmillos alarga. 

A esa ciudad deliciosa 
Que solo de imaginarla, 
No hay en el orbe cristiano 
Quien pueda con su galvana. 

A esa ciudad deliciosa 
Cuya pintura nos pasma. 
Guando avivando el deseo 
Nos hace la boca un agua. 



¿Quién de la niñez adusta 
Sabe mitigar las lágrimas 
Sin referir los portentos 
De la gran ciudad de Jauja. 

¿Qué chico que yá á la escuela 
No anhela entender el mapa. 
Por ver si enseña el camino 
Para la ciudad de Jauja ? 

¿ Qué pobre pide limosna 
Sin abrigar la esperanza 
De que hallará , tarde ó presto. 
Alguna ciudad de Jauja? 

¿ Qué artista español , habiendo 
Tanta aflcioná la Francia, 
No piensa buscar asilo 
En la gran ciudad de Jauja? 

¿ Qué poeta escribe versos, 
Si hay traductores de dramas 
Que le envian á ganar 
Laurel y dinero en Jauja? 

¿ Qué viudas y que cesantes 
Si no les dan para magras 
No piensan hallar también 
Alguna ciudad de Jauja? 



¿ Qué doncella desprovista 
No espera hallar algún maulai 
Aunque se baga en Alcorcon 
Y haya de buscarle en Jauja ? 

¿Y qué baragan finalmentey 
Si el trabajo le acobarda , 
No sueña despierto y todo 
Con la gran ciudad de Jauja? 

Y siendo yo tal que sudo 
Guando el prójimo trabaja.^ 
Por eso en Jauja cavilo. 
Por eso sueño con Jauja. 

Por eso marcbé soñando 
A dar tormento á mis ansias, 
Grato descanso á mi cuerpo, 
Dulce trabajo á mis ganas: 

Y por si alguno se atreve 
A hacer una caminata, 
Allá va de cuanto vi 

Una descripción exacta* 
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Eli un esteDso campo de vizcocho 
Cuyo temperamento siempre sano 
En invierno no baja de los ocho 
Ni sube de los quiuce en el verano: 
De cuestas, cerros y montañas mocho; 
De lagos, bosques y pinares llano: 
En su grata y espléndida visión 
Ostentando mas pompa que el jabón: 

Se asienta Jauja con fulgente brillo, 
Admiración de la lejana Europa, 
Cuál en la mesa el plácido membrillo. 
Cual néctar dulce en cristalina copa; 
Cual sobre el agua el blando azucarillo, 
Cual sobre el vino la esquisita sopa, 
Y como la canela esparramada 
Sobre la rica leche amerengada. 

Prados de almibarada y fresca yerva 
Con montones de azúcar los rastrojos; 
Estanques mil , de frutas en conserva; 
Talles que dan confites por abrojos. 
Tanta duhura en Gn alli se observa, 
Que la ciudad de Jauja fue á mis ojos. 
Mas que ciudad galana y pintoresca 
Una confitería jigantesca. 

Tienen las calles i cordel tiradas 
Un solo arroyo, el suelo empiñonado: 

3 
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Las aceras al piso niveladas 
Con seis varas de anchura en cada lado: 
Estas son de pasteles y empanadas, 
Que hacen abrir la boca al desganado; 

Y por corresponder á tanto dengue 
Cada guarda-cantón es un merengue. 

Templos y casas, vanidad del gusto. 
Tienen de azúcar-piedra los cimientos, 
De nácar la pared, grueso y robusto 
Balconage el mayor de los portentos 
De oro y plata maciza , y aqui es justo 
Que oigan con atención los avarientos: 
Planos diamantes son y perlas planas 
Los teijados, las puertas y ventanas. 

Tiene el castillo puertas y fachada 
De pechugas de pavos y capones ; 
Los fosos con arrope y miel rosada; 
Banderas de chorizos y jamones ; 
Las torres de jalea y de perada 
De mazapán soldados y cañones; 

Y al rededor tan alta como ¿mesa. 
Larga muralla de turrón de fresa. 

Y ya que toda la ciudad describo, 
Fuera injusto olvidarme de su gente , 

Y el gobierno y costumbres, que á lo vivo 
Debe imitar toda nación prudente, 
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Y por sí pega lo que yo concibo 
No será uK>portuno qae algo cuente 
Mi numen, tan insulso como eterno. 
De la gente, costumbres y gobierno. 

Rubios como los hijos de Moscovia» 
Fieros los hombres son al par que bellos; 
Ni el oso afeminado les agovia , 
Ni en desaliño van como camellos: 
Jamas se desafian por la novia, 
Bien es verdad que tienen todos ellos , 
Para dar- suelta rienda á siis placeres 
Donde escoger á miles las mugeres. 

Bellas las hembras son cuanto lujosas. 
Sin enseñar el cuello, pierna ó codo: 
Aman con frenesí sin ser celosas, 

Y tratan i los hombres con buen modo. 
Guardan secretos, aunque en pocas cohas, 

Y no son pedigüeñas sobre todo; 
Bien al revés, al par que sandungueras, 
Con el necesitado limosneras. 

No hay ente ruin que en zángano saludo 
Se ponga allí á los pies ni a la cabeza; 
Ni como aqui con ánimo sañudo 
Se besa una belleza á otra belleza 
Dejando al hombre patitieso y mudo; 
Nada de eso, con íntima franqueza. 
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Y el carino mas recto y mas profundo 
Sin distinción se besa todo el mundo. 

Solo gobierna cada cual su casa, 

Y solo ¿ su cuidado se limita; 

Y como allí ninguno se propasa 
Ni rey ni Roque el pueblo necesita; 
Por eso g(^a libertad sin tasa; 

Y aunque en calles y plazas nunca grita. 
No hay un Bajá que sus derechos huette» 
Ni sultán que en carroza le atropelle. 

Todo es alli maestro, hasta las llaves. 
Como no friegan no hay un mal fregado; 
Casas ventilan , no negocios graves ; 
Confesores absuelven , no el jurado. 
Aunque tiene el estado muchas naves 
Ignorau lo que es Nave del Estado; 

Y nunca han visto Cortes ó embelecos 
Sino de pantalones y chalecos. 

No hay peón queandemal; aunque no chico 
Den cordel maragatos & peones: 
Porque si los peones tienen pico 
Un maragato al fin tiene calzones. 
Como el hombre mas pobre vive rico 
No hay por trabajo ruines conmociones, 
Valen bienes sus bienes nacionales, 
Que aqui son bienes y producen males. 
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Pero no maniGcslo ser astuto 
Con este discurrir, que es evidente 
Unos le temerán por disoluto, 

Y otros le lacharán de disolvente. 
No me corro por eso ni me inmub); 
Mas no quiero pecar do impertineííite, 

Y por si el cuerpo pide otro recreo 
Mandemos el espiritu á paseo. 



Y no debe vacilar 
Pues- cuando en Jauja se Te 
No le faltarán por cierta 
Paseos donde escoger. 

El mas mezquino arbolado 
Pe fuera y dentro tal es, . 
Que ni el prado ni el botánico 
Pueden compararse á él { 

Sobran asientos de piedra, 

Y no hay sillero soez 

Que obligue por no haber mus 
A eflarse un hombre de pie. 

Si se topa es con las onzas. 
Que ruedan á punta-pies; 

Y nadie baja á cogerlas 
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Por no saber para qné. 

Aqui hay parras de castañaf. 
Allí piélagos de miel ; 
Ya salchichones deVich, 

Y ya magras de Aviles. 

A un eslremo hay una balsa 
De tinlillo moscatel, 

Y de rom al otro estremo 
Sino son nueve son diez. 

Hay de los cuatro portentos 
Llamada una fuente, y es 
Fama que con cuatro caños 
Corresponden á la vez: 

Uno coi Málaga, el otro 
Con Cariñena se cree. 
El otro con Valdepeñas, 

Y el último con Jerez. 

Caza y pesca no se diga. 
Que sobra alli por doquier, 

Y pez hay como un salmón, 

Y hay caracol como un buey. 

Cocos, á no poder mas, 
Truchas, á mas no poder. 



A bien que en ninguna parte 
Hay de esta fruta escasez; 

Pero básteme decir 
Que tienen para comer 
De todo, menos cangrejos» 
Que allí nada anda al revés. 

Ropa 7 calzado, ahi es nada. 
Callar era mí deber. 
Que por falta de palabras 
No encarecerlo podré. 

Pues del tomillo á la encina, 
De la retama al ciprés, 
Ycuarito arbusto engalana 
Tan alhagüefío vergel: 

En vez de ramas y de ojas 
Crían dos veces aT mes, 
De mugeres y de hombres. 
Cuanta ropa es menester. 

Tierra divina, envidiable 
Donde modistas no ven. 
Ni tetres, y sobrq todo \ 
Ningún Qgurin francés. 



Yes muy raro en toda&^xV.^^ 



^ 



Ver en confuso tropel 
El estu{)cndo contraste 
De tanto traje á la vez. 

Qué cosa raos singular - 
Es verde un ramo pender. 
Unos zapatos de niño 
Al lado de un ferroné. 

Unas botas de montar 
Bajo unas enaguas ver, 

Y encima de las enaguas 
Una gorra de cuartet 

Bragueros con andadores, 
Con pañales im corsé. 
Las talegas^ del derecho, 

Y las chupas al revés. 

Una boina facciosa 
Jur&ndoselas cruel 
A up gorro republicano 
Que se las jura también. 

Y por fin un ferreruelo 
Con faja de aragonés, 

Y en frente de los gavanes 
Las camiáas de mugen 
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Mas ya debo concluir. 
Que es triste de los tesoí os 
Hablar y no recibir; 
No obstante quiero decir 
Algo de los meteoros. 

Que allí ningún elemento 
Se pued(^ desperdiciar, 
Pues Dios en su Armamento 
Hizo para el paladar 
Tierra, nubes, agua y vietito. 

Y asi derraman los cielos 
Cuando apedrea, tortillas; 
Si graniza, caramelos; 
Gaeii con h niebla, natillas; 
Y cuando nieva, bu&uelos. 

Y para en nada tener 
Cosa que alK se deseche. 
Cuando acab? de llover 

Se ven á un tiempo correr 
Cien manzanares de leche. 

¿ Ayunar ? conversación. 
Que aunque la virtud no es poca 
No es culpa de la intención 
Si se zampan en la bocn 
Las ventiscas de turrón. 



Tanto placer me causaba 
La forluna en que me vía, 
Que en despertar no pensaba; 

Y aun soñaba que dormía 
Cuando durmiendo soñaba. 

Soñaba tendido estar 

Y sin ganas de comen 

Y veía al diluviar. 
Yemas sin parar caer, 

Y JO engullir sin parar. 

$¡n embargo el corazón 
Lleno de miedo advertí, ^ 
Guando en grande elevación 
Yi que vajaba hacia mi 
Un queso de Yillalon. 

Auml iba ¿ hacer con brabura, 
Aunque con cierto temor; 
Mas I oh fuerte desventura! 
Sentí en la boca un dolor 
Que todavía me dura. 

Al despertar vi el bigote 

Y la perilla empolvada. 
Busqué eí queso; pero nada, 
Lo que cayó fue un cascote 
Que me rompió una quijada. 



Y bien al revés de ver 
Ostras , pavos y pichones, 
Yi la mirada al tender 
En fieros grupos correr 
Cucarachas y ratones. 

Y la maldecida tropa 

Se me atrevió en tales modos» 
Que volando, viento en popa. 
Me llevaban entre todos 
Fuera de casa la ropa. 

Hube de correr sin gana. 
Mas fue tal el desacato 
De la cuadrilla tirana. 
Que á la fuente castellana 
Tube que ir por un zapato. 



Ya del destino traidor 
Me olvidé con barrabas; 
Del cascote malhechor, 
Los ratones y el dolor; 
Pero de Jauja jamás. 



^*MI 
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De aduan» principal 
Quiso ser Vista D. Diego» 

Y al hacer el roeinorial 
Puso: «fulano de tal» 

Y eotr^ paréplesis «ciego.» 

Al dar un ministro audiencia 
Dice á todo pretendiente: 
«Ya le tengo á vd. presente,» 

Y no miente su escelencia.. 

Una viuda y un cesante 
Fueron por la bula juntos: 
No hizo mas el despachante 
Que mirarlos el semblante, 

Y se la did de difuntos. 




En el sillo mas recóndilo 
De un ondo zaquizamí , 
Mas bien que botillería 
Bebedero cocheril, 

Y cada cual en la mano 
La copa de chacolí, 
Asi contaba su historia 
Pericón á Pcriquin: 

^Si es cierto que amor y juego 
No saben acordes ir. 
Debo yo ganar jugando 
Las minas del Potosí. 

No comprendo como cabo 
De algunos en el magin 



Que es tan fácil conquistar 
Una plaza mugeríl. 

Yive Cristo que me aburren, 

Y me obligan á inferir , 
Es en cualquiera sencillo 

Lo que arco de iglesia en roí. 

Dos mil veces^ puse sitio 
A fortalezas dos mil « 

Y de tuntas, una sola 
He conseguido rendir. 

Amé á una niña romántica 
Que pretender no deb). 
Pues hasta el amor quería 
De Londres ó de París. 

Mas aceites y pomadas 
Gastaba que un botiquín, 
El olor de yerva-buena, 

Y el color de peregil. 

Bebia el vina^^re á cántaros, 

Y en su estómago infeliz 
Tenia siempre mas yeso 
Que chaqueta de albauil. 

La madre, maula de afolio, 
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Era capaz de aturdir 
Con su política al mismo 
Príncipe de Meternich. 

Y aunque cuentan que ta^^oUca 
Tuvo... uo se que desliz. 
Puso el recato eu las nubes, 
Que siempre es eloomodiu. 

Habló de relajación, 

Y del candor juvenil, 
Preguntándome ¿ la postre 
¿Y viene vd. con buen fin? 

Tanto la madre y 1^ hija 
Me pudieron aburrir. 
Que las eché noramab 

Y otro camino emprendí» 

Una hidalga , pero pobre, 
Fué el segundo querubín; 
¡ áiUanera y presumida...! 
¡Ay es un grano de anisi 

Loca pasión la inspirara 
Cualquier ente mondonguil, 
Con tal que tuviera don^ 
Aunque no tuviera din. 

Después de mil ñoñerías, 



Y mirar el porvenir, 

Y hablar de desconfíanzas, 

Y el.^ viene vd. con buen fin : 

Me'dfó hidalgas calabazas 
Cierta maQana ¿1 oír , 
Que yo tenia un pariente 
Cómico de Chamberí. 

Vieja y fea fue por cierto 
I^ doncellona cerril 
Que conquistar luego quise 
Infatigable adalid. 

Su cintura cual un bombo. 
Su color como el hollín. 
Tenia un ojo de menos, 

Y torcida la nariz. 

Pero en cambio , un olivar 
Cerca del Guadalquivir, 
Ricas viñas en Castilla, 

Y diez casas en Madrid. 

Y estas cualidades son 
Capaces de convertir. 
En azucena al abrojo, 

Y al demonio en serafin. 

Fingía yo idolatrarla , 



Que no fue poco fingir; 

Y aunque eran pardos sus labios 
Yo los llamaba carmín. 

Decíala que con Yenus 
Bien pudiera competir. 
Aunque, la verdad sea dicha, 
Parecía un puerco-espíu. 

Pero eso y mas creen las damas 
Con su presunción pueril, 

Y eso y mas dicen los hombres 
Que buscan maravedís. 

Por arte de los demonios 
Oyó un día referir 
Yo no sé que perrerías 
De mi ambición balad), 

Y al entrar á visitarla, 
«Yáyase vd. alma ruin» 
Dij¿, enjugando sus lágrimas 
Con un áspero mandil. 

Qqise replicar; mas viendo 
Los criados acudir, 
Dije: píes, para qué os quiero? 
Y nunca á verla volví. 

Seguí pretendiendo impávido 
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Otras muchas con ardid, 
Que me trataróú ingratas 
Cual si Yii^ra un galopin. 

Y aunque es cierto qtie no ¿ todas 
Con nii cariño ofendi, 

Casi todas se tnofaI)dn 
Si las otóba seguir. 

Máchds M6 llatnaban oso, 
Algutías chi^i^avis» 
Ir oiiiBíS (déoéiüiDS lácüf ó» 
Deciaii con téttntito. 

Y auti consiguiendo de algunas 
El apetecido si 

Era tan dura mi st^te 
Y mi déstifio tttti tu, 

Qüe^ñÁncá faltó iiiélemente 
Una tiiádre jabalí 
^e viniera á j^eguntatkne 
¿Y viene vd. ton buen fin? 

ibáme biéh al principio; 
Mas casi sieinpre isalí 
i^dt % puerta de los carros 
Gomé se siliele decir. 

Harto de- sufrir dc^rfótas 



"™so y otolrH, 
JitferM de molín-^ 
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Amable como una fier» 
Lo demás asL.. asi» 

Y no obstante á dosportrei 
Me pudo diestra embain 

Porque era capaz la endioe. 
Con estrategia feliz y 
De dar un chasco al petardo 
A la sombra de un candil. 

No hubo aquello de yo peno 
NÍ..M yo me abraso por íi, 
m^. las flechas de Cupido, 
Ni«- tus dientes de marfil 

Ni.... yo lo consultaré^ 
Ni hubo.... rtAbor femenil^ 
Ni.... ¿«era vd. consecuente? 
Ni.... t^ierte vd. con buen fint 

Llegué como quien el alma 
Tiene» escamada, eo un4ri8^ 

Y no sé que fué ma» breve 
Si empezar 6 concluir. 

'Temámoslas bendiciones 
En la iglesia de S. Luis, 

Y desterré desde entonces 
Fra, bastón y corbatio. . . 
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AI sombrero de copa alta 
El gacho sustituí, 
€alzon corto y inedia azul 
AI pantalón de botín* 

Dormimos en un profundo 

Y obscuro chiribitil, 
Donde solamente é gatas 
Se puede entrar 5 saUr. 

Y en cuanto la luz del alba 
Resbala en el cuchitril 
Corremos despavilados 
A ganar para vivir: 

Ella vendiendo bu&melos 
En el cuartel de S. Gil, 

Y yo castañas pilongas 

En frente de Antoo Martin.» 

—Aqui acabó, y como yo 
Nada tengo que añadir. 
Es. justo que mí romance 
Concluya también aquL 






¿^viÍq'vcíaaicló. 



Al ddr en !a cama un besa 
Dijo un ciego á su muger 
{Chica t ¿te das colorete? 
Y besaba la pared. 



Ardiendo un marido en celos 
De coraje se arrancó 
Un gran puñado de pelos 

Y en el brasero lo echó. 

La muger k> yí5 encendido 

Y urgó con sumo cuidado 
Diciendo: ¿que habrá caido 
Que huele á cuerno quemado 7 



liEX'ltII.1.4. 



f i 



Dijo San Roqm á Sfnla Teresa 
Chúpate esa. 



Todo cambif^ d^ camiDo; 
Quien mas propala i^ber 
Es acaso el mas pollino , 

Y el que habla peor del vino 
Es quien lo suele beber 

De bruces en una artesa 
Chúpate esa. 

Que haya aquí como ep Bermeo» 

Y en Portugal como en Flandes 
Grandes hombres , yo lo creo; 
Pues hombres tan grandes veo 
Que est^ir pudieran por grandes 
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Tirando de una calesa , 
Chúpate ésa. 

Cualquier elogio me aplasta 
Que cada hija de su padre 
En pro de su casta gasta ; 
Pues mal pega eso de casta 
En la que quiere ser madre, 

Y nunca madre abadesa » 

Chúpate esa, 

{Mala polilla» mal rayo 
Con los papeles que han sido 
Trocados en el ensayo! 
Ya hay marido que es lacayo, 

Y hay lacayo que es marido 
De su señora duquesa, 

Chúpate esa. 

Nos carga por lo estrangero 
El saludar en francés , 

Y es justo, mas considero 
Que si le piden dinero. 
El español mas cortés 
Se despide k la francesa , 

Chúpate esa. . 

¡Brabot ¡lindo! (bueno va! 
Parece cosa de bronuí ; 



Mas de poco tiempo acá, 
Quiefi no amaga es por que dá , 
Quien no pide es porque toma , 
Quien no abraza es porque besa. 
Chúpate esa. 

Juan se luce.— ¿En la escritura? 
•—No.^¿En ciencias?- Es un bolonio. 
—¿Se luce en literatura ? 
—No señor. — ¿En la pintura ? 
—Menos.— Pues hombre ó demonio, 
¿Donde se luce?— En la mesa^ 
Chúpate esa. 





ratnaé. 



Yivcn muchos casquivanos 
En cxuáaá^ y con buen porte 
Solo por ser ciudadanos : 
(Cuantos andan por la corte 
Que siempre serán villanosl 



, «Aqui los restos están 
De la casta Doña Bruna» 
Decía cierto letrero 
A la puerta de la inclusa ; 
Y oyendo yo un batallón, 
De chicos metiendo bulla , 
Dije: «Sí estos son los restos 
¿Cual será toda la suma?» 



LlTiaULL^. 



Si Juan casarse desea 
Siendo su dama algo fea. 

Es novedad; 
Que ella tenga igual deseo 
Aun(|ue es Juan doble mas feo, 

No es novedad. 

Que versos Tomás fabrique, 
Y muchos libros publique, 

Es novedad; 
Que hagan con sus libros muchos 
En la tienda cucuruchos, 

No es novedad. 

Que el cura en agrio sermón 
No ataque la seducción^ 
Es novedad ; 
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Que el que este vicio deplora 
Tenga un ama éeductora^ 
No es novedad. 

Que mi vccinita Paca 
Niegue amor si está de saca. 

Es novedad. 
Mas que en tono zalamero 
Sí amor dá, pida dinero. 

No es novedad. 

Que Antón la brinde salvage 
Una prenda de su trage, 

Es novedad; 
Mas que aceptando la Paca 
Se agarre de la casaca^ 

No es novedai 

Que no maldigan con saña 
Mochos las modas de Espafia^ 

Es novedad; 
Mas si es francesa invención 
Que gasten un albardoo 
No es Qovedad. 

Que viuda vieja y ajada 
Logre un tercio de mesada, 

Es novedad; 
Mas si es bella y complaciente 



h 



Que la paguen al corriente, 
No es noTedad* 

Que odie un hombre la viudez 
Y muger busque otra vez, 

Es novedad; 
Que una muger tenga aliento 
Para sepultar á ciento» 

Mo es noyed&d. ^ 

Que Blas se case con Blasa 
Porque es muger de su casa, 

£s novedad; 
Que lo haga por poseer 
La casa de su imigerf 

No es novedad. 

Que llamen con fé sincera 
A la Felisa hechicera. 

Es novedad; 
Pero si esta hechicería 
Quiere decir brujería. 

No es novedad. 

Que escarmentado del juego 
Por siempre le olvide Diego, 

Es novedad; 
Pero que otros sin ceder 
Vendan camisa y muger. 
No es novedad. 



Que al latrocinio almas tercas 
Le apelliden manos puercas^ 

Es novedad; 
Que en tal easo haya escribanos 
Con mucha roña en las manos, 

No es novedad. 

Que mientras celoso sea 
Juan hambriento no se vea, 

ESi novedad; 
Mas ^i olvidar su decoro 
Que engorde y parezca un toroy 

No es novedad. 

Que no haya un frailé en España 
Es rareza , es cosa estraña , 

Es novedad; 
Que hayan hecho los^ conventos 
De mendisos , opulentos, 

Nó es novedad. 
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Juana, no lo <ludes terca; 
Tienes buen lejos á fé; 
Sin emtergo, jo bie6«é 
Que llenes mejor el cerca. 



^ttm personas cenaban 
Con afán desordenado , 

Y auna tajada miraban 
Que habiendo sola quedado 
Por cortedad respetaban. 

Uno la luz apagó 
Para atraparla con modbs ; 
5u itaauo al plato Ifevb, 

Y halló las manos de todos; 
Pero la tajada nb. 




JiOMlSTO. 



Un día, y no por cierto muy remoto» 
En un congreso con afán urgente » 
Tratóse de elejir un presidente 
Sin intriga, sin riña ni alboroto: 

Yo que alli estaba atisbo y ando y troto: 
Cuento » gracias á ser tan diligente , 
Con la unanimidad de aquella gente; 

Y ¿qué vine á sacar? un solo voto. 

^'Ese voto , me dijo un gran jumento. 
Fue el m¡0)>, y lo juró por er bautismo; 

Y otro tanto escuché de mas de ciento. 

Pero aunque me lo tachen de egoísmo, 
Quiero decir para acabar el cuento , 
Que habia yo votado po^r mi mismo. 




£p¿g 



XyCtM^CÜÓ. 



Mi marido» dooa Inés, 
Es gran hombre, y guapo chico. — 
¿Es marques, barón ó qué es?~ 
AuQ ignoro si es marqués, 
Pero varou . certifico. 



Buey á D. Roque llamé 
Por una equivocación ; 
Mas dije, perdone usté, 
AI notar mi indiscreción, 
Y el respondió: «no hay de qué.» 



Los diez tomos, rive Dios 
Que ha publicado Quirós 
Con notas y suplementos, 
Como los diez mandamientos 
Pueden reducirse á dos. 





i^imi 



JLA 4S0NRISA BE BELISA. 



Es hermosa la sonrisa 
De toda niña graciosa; 
Pero no la hay tan hermosa 
Gomo la tuya , Belisa. 

Y tanto el verla deseo , 
Que hasta del Sol la pureza 
Me infunde miedo y tristeza 
Si tu sonrisa no veo : 

Pero en viendo tu sonrisa 
No se lo que pasa en mí: 
Se que me domina.... asi.... 
Un yo no seqm^ Belisa , 

Que no me deja un resquicio 
De amargura ó pesadumbre: 
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Se torna mi calma en lumbre, 
Se torna en locara el juicio. 

Y mis potencias , de veras. 
Cuando tu sonrisa advierten. 
Me dejan y s^ convierten 
En potencias estrangerQs, 

Y no dudes que^ocáifi()ia 
Pues tu sonrisa divina , 
Vuelve mis huesos arina ; 
Vuelve mis sesos tarumba. 

Vuelve cisco mi pasión , 
Lamparilla mi albedrio, 
Pávilo mi desvarío, 

Y mi entusiasmo carbón. 

Mi pecho tierna cuajada; 

Y pregunto yo Belisa , 
Si tal hace una sonrisa: 
¿Qué baria una carc8y|ada 7 

El que tu sonrisa vea 
Frió será como un hielo; 
Mas bien pronto , vive el Cielo, 
Arderá como una tea. 

Aunque la sonrisa ocultas 
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Nunca mi vida dilatas. 
Que si sonriendo matas 
Estando seria sepultas. 

Y como no soy de barró , 
En cuanto miro tu gesto» 
Si está iracundo» me tuesto: 
Si está jovial» me achicharro. 

■ 

Si en ambos casos la muerte 
Me hace tu rigor sufrir» 
Verte quiero sonreir: 
Seria no quisiera verte. 

Guando tan raro portento 
Es tu sonrisa » que al punto 
Puedes dar vida á un difunto 
Y á las piedras movimiento : 

Dime rayo luminar» 
De las hermosas de Iberia; 
¿ Quién te manda á tí estar seria» 
Pudiendo risueña estar ? 

• 

Otras taciturnas sean 
Si sonriendo no alhagan» 
Que hay sonrisas que empalagan » 
Gomo hay rostros que apedrean. 
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¿ Es por no cansar qiiizá 
Por qué tu sonrisa ocultas? 
Si eon alguien lo consultas » 
'^Rie..M ríe»- te dirá* 

Y si aun esto no te engríe 
Pide al espejo nn consejo; 
Pues yo bien se que el espejo 
También dirá.- Rie— ríe.» 

Llevasme el ahna en despojos 
Viendo de la miel agra?io» 
Tanta jalea en tu laUo, 
Tanta dulzura en tus ojos. 

Tanto.... vamos.... que se yo 
Lo que veo en tu sonrisa; 
Pues te aseguro Belisa 
Que lo creas 5 que nó. 

Con esa sonrisa , fra|;ua 
Que enciende guerras civiles. 
Los ojos me haces candiles^ 
Me vuelves la boca un a{^a« 

Y como no soy de barro. 
En cuanto miro tu gesto. 

Si está iracundo me tuesto. 
Si está jovial , me achicharro. 
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Y has de Ilévaime á la tamba; 
Pues tu sonrisa dÍTina, 
Vuelve mis huesos harina. 
Vuelve mis sesos taramba. 

Porque es como ta, sencilla. 
Bella cual la luz del Cielo , 
Dulce como un carainelo , 
Suave como una pastilla. 

Y tal pones mi razón 
Belisa con tu sonrisa. 
Que dudo si soy, Belisa, 
De cerilla b de cartón. 



i 






El Domingo Ramos dieron 
En Santa Cruz en rabiar 
Baltasara y Baltasar 
Porque palmas no vendieron. 
Iban á darse de palos 
Y dye yo: buenas almas» 
Como habéis de vender palmas 
Si están los tiempos tan malos 111 



Hay de Madrid á Toledo 
Doce leguas, ¿noesjXsi?"/ 
Luego tainbien bábíri Actos 
Desde Toledo á Madrid. 
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ROMANCE 



IINCABO i II iimo I. lANIIEL CRITUL 



La cosa mas historiada 
Pepa» es tu rostro pulido» 

Y el ma» estrafio mosaico 
Es tu cuerpo peregrino. 

Asi veo tantos zánganos 
Por tus pedazos perdidos. 
Que ebrios de gusto y amor 
Ensalzan tus atractivos. 

• 

Quien dice qne oro es tu pelo, 
¡Jesús que pelo tan rico! 

Y quien que tus ojos soles, 
{Sopla! y esto ¿es un comino? 
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Ni me parecen de aguja» 
Ni tal hipérbole admito. 
Que eso es tratarte de puente 

Y fuera abrir, paso á picaros. 

Tu nariz dicen que tiene 
Un contorno tan bonito 
Que parece hecha d&cera, 
¿Y se io has agradecido? 

Es la cera para entierros: 
Te han heeho un obsequio fino 
Con zamparte entre sepulcros 

Y curas j monagoillos. 

El color de tus mejillas 
Hacénle ya tan subido» 
Que por pasar de encarnado 
Le acercan á vino tinto. 

A par que tan blanco pintan 
El resto de taB<íarrillos, 
Que ni le iguala el papel 
Ni la escarcha ni el granizo. 

Mas tan cerca de la nieve 
El sonrosado encendido 
¿Qué parecerii? üu tomate 
Sobre un phto Manco y limpir« 



Dicen que matan tus ojos: 
¡Huye de mi! torbellino; 
Muger que mirando mata 
No es muger, es basilisco. 

Hay quien ofrece la vida 
Por un pelo de tu rizo; 
Sí le cedieras el inoño- 
¿Qué no diera? {Jesucristol 

Algunos te' tienen ganas 
Porque eres salada, digo. 
Por un plato de sardinas 
¿Que no harían los endinos? 

Dicen que los tienes locos; 
Solo en eso convenimos, 
Que no da pruebas de cuerdo 
Quien pretende ser marido. 

Asaeteado te pintan 
£1 corazón ¡que malditosl 
Si consigo fión crueles 
Mejor lo serán contigo. 

Diles Pepa de mi parte, 
Que un corazón tan prendido 
No es corazón de persona 
Sino monjil acerico. 
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T se obstinan en rendirte 
Confesándose rendidos. 
De alguna potencia amiga 
Esperan sin duda ausilio. 

Aunque lo firmen con sangre 
No lloras, sabe el AUfsimo' 
Si será Ih jM-algan-pavo 
Que ¿ t« MbA se han comido. 

^ JM^ qo^dQ aniolr están ciegos 
]C^ iqt'Mior fino infinitol 
**Em)6 tQ''<|)|jeitifi & lientais, 
¥. no es bobo «ü* cariño. 

Llaman preciosa á tu boca. 
Toporos tendrá escondidos »- 
No hay duda que de doncella 
Sabrá»cumpíir e\ oficio; 

TAA^Hgacion es pedir, 
Si hMmíti^'k has pedido: 
Pobres qoédátái tos pobres, 
Pobres tos <pie ftieron ricos. 

Hacen de coral tus labios; 
Pues híjat|tiedanhicMlos, 
Es iguai qoe si dijeraa 
Son de ^rét tos célüfillos. 
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Dicen que tu esbelto talle 
Parece que á torno se hiiu: 
¿Eres siquiera una efigie 
De nogal» caoba ó pino? 

Tus dientes hacen de nácar; 
Quiero casarme contigo» 
Para que nunca le falten 
Botones á mi vestido. 

No te fies de alabanzas» 
Que á yarios llamar he Tisto; 
Clavel á un áspero cardos 
Rica esmeralda á un pepino. 

Guando alguno te adulare 
Mírale bien de hito en hito. 
Que sino cree lo que charla 
Su rostro sabrá decirlo. 

Pues según muchos opinan» 
Y yo su opinión conOrmo» 
Rara vez el corazón 
Tiene el veneno escondido. 

Dicen que los corazones 
Roban tus ojos divinos: 
Mil a no te robra ellos 
Los retratos amarillos. 
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Tu pecho, dicen, que ardiente 
A otros pechos ha encendido: 
O está' el tuyo echando chispas, 
O son los otros muy fríos. 

Te brindan almas y vidas; 
Atiende á lo que te digo: 
Las vidas cede al verdugo, 
Las almas al juez diiriQO, 

En un éaso acepta^ et cuerpo 
Que el alma lleve consigo. 
Que tu noerestampo santo 
Sino ifiansiónde los vivos. 

Si dice que por ti muere 
Alguno de tus queridos, 
Dile: «aléjate de mi, 
Que me pones en peligro ; 

Pues si te mueres un dia 
Creerán que la caMs;. he sido» 

Y caminando en gateras 

No iré á parar á sbuen sitio.» 

No te creas en la vida 
de amor tan superlativo, 
Que quien exagera, IBnge, 

Y el que finge es un ladino. 




....* .!<' 4*iieü te diga 
^, ,¿44. r4>dwt« «bien mío 
c.iwWAV<;u»daseI si 
<» !9á. s^IiiBoias, dilo?» 

h^se será eo todo franco^ 
\ tiil vez no te haga ímpio 
Pivbar la vara de fresno 
lliHtto los que te hacen mimos. 

Y á fe que ha de 8er cruel, 
Insufrible, horrorosísimo. 
Que á nudos nupciales sigan 
Los de un garrote macizo. 

Marchar de menos á mas 
Es muy hermoso, muy lindo ; 
Pero el ir de mas á menos 
Intolerable martirio. 

Yo no hablo por esperiencia ; 
Es presunción, te lo afirmo. 
Ni he subido ni he bajado 
Que siempre estuve en el limbo. 

Por último aun oíando yo 
Tus virtudes no analizo. 
Ni tus perfecciones canto, 
Ni tus encantos publico: 
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Dígote que mas que todos 
Te amo, y mas que todos gimo 
No por la nariz de cera-, 

Y ojos, astros vespertinos, 

O arrequesonada tez, 
O cejas como cepillos, 

O mejilla amansaM^} ^ 
O dientecites tte iWlmv -' 

Te amo, te quiero, te adoro, 

Y te idolatro, y te estimo; 
Porque tienes como todas, 
En ser mugér harto hechiío. 
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EPIGRAMAS. 



Donde Tomas brilla mas 
Es en los versos, Galisto; 
Y lo peor que yo he visto 
Son los versos de Tomás. 



Por no se que callejuela 
Cierta embarazada entró : 
KÁtrás» dijo un centinela'--^ 
¿Por qué? «Airas, la replicó. 

Yo esos misterios ocultos 
También ignoro, y lo siento; 
Pero me ha dicho el sargento 
Que nadie pase con bultos.» 
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LETRILLA. 
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Que asaz patriota fogoso 
Haga al estado Fenmin 
Anticipos generoso. 
Con el seráfico fin 
De^. triplicar su caudal, 
¿ Hay cosa mas natural T 

Oue haga el médico Guillermo 
Ai pie de la cabezera 
Dos mil citas al enferim» 
Aunque BQ sopa siquiera ^ 
Donde está el occipital, 
¿ Hay cosa mas naíural? 

Que huya Ju^nii sus enojos 
Llamándola seraQí), 
Claros soles á sus ojos, 

8 



A su mejilla carmín , 

Y á sus labios de coral, 

¿ Hay eo$a mas natural ? 

Que recatando la vista. 
Con afán torpe y siniesítro. 
En boca de un periodista 
Aun el mismo padre nuestro 
Crea alarmante el fiscal, 
¿ Hay cosa mas natural ? 

Que el abogado Cornelio 
Por hablar á trochi-moche 
Llame cisma al evangelio. 
Agua al vino, al dia noche, 

Y á lo ilícito legal, 

¿ Hay cosa mas naturafí 

Que Rita no se convenga 
Con un novio solamente, . 

Y á dos, sagaz, entretenga. 
Por si el uno se arrepiente. 
Que no falte material, 

¿ Hay cdisa mas naturafí 

Porque al médico detesta 
Llama al albeitar Mejía, 

Y á todo el doctor contesta , 
<(Que el herrador cualquier dia 



—es- 
piante á Mejia el acial, 
¿ Hay cosa mas natural 7 

Que de muchas preteodietite 
p. JuaD«¿ ninguna quiera, 

Y busque incesantemente 
Maü que una niña hechicen. 
Un decente capital, 

I Hay eosa mas naturaÜ 

Que en sus coplas un tesoro 
Los poetas arrogantes 
Derramen de plata y oro^ 
Rubís, perlas y diamantes, 
Aunque no tengan un real, ^ 
¿ Hay cosa mas naturaP 

Que ese á quien tantas sentencias 
De moral veis proferir. 
Si espera grandes herencias. 
Anhele pronto asistir 
De su padre al funéraV ' 
4 Hay cosa mas naiuran 

Que á un joven muestre su enfado 
Luisa con modo estratéjico 
Si está el infeliz tronado, 

Y por el unto de Méjico 



—Si- 
tiera á un viejo carcamal, 
¿ Hay cosa mas natural? 

Campechano» según creo, 
Era ayer Pepe Gadea 
Ma9 si ha atrapado un enapíeo 
Que ya necesario sea 
Para hablarle, un memorial, 
¿ Hay cosa mas naiurafí 

Doncellita sin amante. 
Es muy natural, muy. obvio. 
Que lio esté de buen talante, 
Pero que si encuentra un novio 
Baile como San Pascual, 
4 Hay cosa mas natureUI 

Juana bufa impertinente, 
Y aun se repela también, 
Porque es cojo su pariente; 
Que el marido uo ande bien 
Si la muger anda mal, 
Es cosa muy natural. 




1 
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EríMMU». 



Hablaodo con maestría 
De las foricas de gobierno 
Un fabulista moderno » 
Defiende la monarquía. 

Ocurrencias inmortales 
Tiene el ingenioso autor; 
Pero ninguna mejor 
Que ponerla entre animales* 



Sin cuidar cierto gorrero 
De ortográficos aliños 
Plantó el siguiente letrero: 
Aqui hay gorros para niños 
Hechos con gusto y esmero. 




wmedtíop dev di(3L^/ 



Madrid antes del día 15 de mayo de 1842. 



s 



Decidióse nuestra suerte; . 
Suene el clamor de agonía. 
Que ya el papa nos envía 
Peregrinando la muerte. 

A corregir desatinos 
La encamina ¿De qué modo? 
Por ser peregrino en todo. 
Partida en dos peregrinos. 

No hay quien mi miedo disipe; 
Pues dicen jueces severos 
Que ese par de mensageros 
Son el tiftAi y la gripe. 
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T aunque trabajo me cueste 
No puedo tomarlo á broma » 
Que es digna hazaña de Roma 
Lanzar á España la peste. 

Y si )ian de darnos pesares 
Que envié dos, no me estraña; 
Pues las desgracias de. España 
Siempre han de venir á pares. 

Preguntan hombres muy finos,' 
T con sobrada razón 
¿ A qué vendrá la aprensión 
De enviar los peregrinos? 

Y es pregunta impertinente, 
Bien lo sabe el que los manda; 
Pues quien entre conchas anda 
No está lejos de serpiente. 

¡Tiranos de nuevo cufio 
Que hasta de la fe reniegan, 
Y de puño nos la pegan 
Metiéndonos en un puño I 

Confieso que ando perplejo. 
Que no se lo que me pasa;' 
¡Morirse de cada casa 
El mas joven y el mas viejo! 



- í^J - 




OüC aparan Fos chirimbolo» 
Para tícharmc en el hondón. 
Pues tengo hecha profesión 
De andar siempre por los polos. 

Per») íPor fl"^ ™® ^P"*"^ ^ 
. Q,,¿ causa me desconsuela ? 

^juc se queje á quíejn le duela 

Que yo no lengo por qué. 

Estoy fuerte, gordo y sano, 

Y en mi doméstica grey 

jül más anciano es un buey, 

Y el mas joven un marrano. 

Con que asi muerte , eu seguida 
Quiero que tu golpe aciertes ; 
Porque esta clase de muertes 
Está destilando vida. 

Desde mi choza de céspedes 
Veo viejos y chiquillos 
Como van los pobrecillos 
Corriendo ca^^as de huéspedes. 

Cierra cada cual el pico 

Y en busca de un cuarto salta 
En cuanto en el suyo falta 

£1 mas grande y el mas chico. 



Y hay eo los días de luto 
Casa de gente pupila 

Que se alquila y desalquila . 
Cien veces cada mÍQuio* 

Agrada al mozo uo rincón 
Que otro mas mozo susteoia,- 
Y el que medio siglo cuenta 
Ya buscando uq setentón. 

Y nadie escatima ó tasa 
Si la casa le conviene, 
Sino , cuantos anos tiene . 
La familia de la casa. 

No hay que decir si le peta 
La gente dócil o brusca, 
A quien solamente busca 
Calvos y niños de teta. 

Mas como todos sabemos 
Que es perdida la esperanza. 
Pues en cualquiera mudanza 
Resultan los dos estrenuos; 

Cual gamos , liebres ó potros 
Corriendo van á porfía. 
De noche como de día, 
Los unos trus d€i losdOtros. 
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Iaa médieós mas que á paso 
También i)or días y noches 
Andan ajustando coches 
Para cuando llegue el caso. 

Mas como son pobres artes 
Aunque alquilaran camellos: 
¡Quien fuera Dios! claman ellos 
Para estar en todas partes. 

«Alto» les digo yo én tadto, 
Que profetas de esa guisa 
Nos harán morir de risa; 
Pero vosotros, de espanto. 

Los escribanos sedientos 
De metal , á troche y moche 
Zurcen los pleitos de noche. 
De día los testamentos. 

Yo digo que son locuras, 
Porque esto es juego i mi ver: 
Y no debemos hacer 
Mas que testamento á oscuras. 

«Ya Benito el boticario 
Tarros y botellas urga 
Componiéndonos la purga 
Por sí fuere necesario. ' 



Deja esa purga, fo^giAío^ 
Aunque tengo en el májíu 
Que hará efecto, pues al fin 
Es la purga de Benito. 

Guando el carpintero advierto 
Que anda como un* asacan 
Concluyendo con afán 
Alguna €a]a de muerto. 

Digo: son lindos socorros 
Tus cajas de maldición; 
Danos cajas de turrón. 
Ya que no cajas de ahorros. 

A Curas asustadizos 
Digo: enmendad vuestros yerros; 
No os preparéis para entierros, 
En caso para bautizos; 

Pues antes de poco, el mundo 
Ya á crecer una mitad, 
Que año de tanta humedad 
Debe de ser muy fecundo. 

Aunque me pidáis propina 
Sepultureros ichiton! 
Reservad el azadón 
Para enterrar la sardina. 



—Oí- 
No veléis hasta muT tarde 
Cereros con prisa estraña, 
Aunque veáis que en España 
No hay maicera que la que arde* 

Y en fin tenderos ladinos. 
Guardad la mortaja fea; 
Y si ha de servir^,, que sea 
Para enterrar peregrinos. 



' leí: 
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La beata saoturroua 
Que en el entresuelo habita, 
Tieoe , seguD malas lenguas» 
El amante en las bohardillas; 
Y ella dice: tal me embargan 
Las oraciones divinas, 
Que paso dias y noches 
Entregada al que está arriba. 



A escribir con Calderón 
Pone Bruton cualquier cosa, 
Y le gana en mi opinión ; 
Porque el señor de Bruton 
Tiene una letra preciosa. 
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MiiAlca de Don Haurlimo Sortoao 

Fuerte» • á qoleit «e la diedUeo que 

quiera que na iiuleí 




Todo mi género vendo. 
Señores , ¿ quién quiere mas f 
Picante^ pero de prueba; 
Sabroso- pero sin sal. 

I Y rábanos.-I!I ¿Quién los compra? 
Que rematándose van. 
¡ Y rábanos. J!I que se acaban» 
De superior caliá. 

Desde que la cesta llevo 
No dejan de murmurar 



~95- 
Los que llevando la cesta 
Ganaron su capital. 

I Y r¿bauos...l!I ¿quién los quiere? 
Que rematándose van. 
/ Y rábanosIII que se acaban. 
De superior caliá. 

De gritar 9 «r¿banos> yendo» 
Podran sacarme quizás; 
Pero de ser rabanera 
Están duras de pelar. 

¡Y rábanos. JII ¿ quién los compra? 
Que rematándose van. 
I Y rábanos...!!! que se acaban, 
De superior caliá. 

En frente de Antón Martin 
Lo vendo, señor del frá, 
Artese vd. que si acaso 
Cerca tiene el espital. 

¡Y rábanos...!!! ¿quién los quiere? 
Que arrematándose ván« 
I Y rábanosIII que se acaban 
De superior caliá. 



í^i t9t|ii«5it 



Aunque Jesús me predique 
No ha de quitarme la idea 
De que no hay torpeza humaua 
Comparable h mi torpeza. 

En vano miro y mas miro 
Los objetos que me corean; 
Porque no hoy cosa en el np^uodo 
Que yo oiga , vea ó entienda. 

Ni aun en mí casa distingo * 
La alcoba de la escalera» 
La sala de la cocina» 
Y el común de la despensa. 

Si canto piensan que rabio» 



r- 
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Y si toco la vigüela 
Nadie sabe si es á muerto , 
A maitineSy ó á la queda. 

Jugando al villar» jamas 
Pude ganar una mesa» 
Dos pícias cuento seguras, 

Y una errada la tercera. 

Aunque dé muy suavemente , 

Y sea el taco de suela » 
Pongo de sietes el paño 
Que parece una aritmética. 

Pero donde mas nie quemo 
Es en los juegos de prendas » 
Que una me toca pagar 
Lo menos en cada vuelta ; 

Pues cuando el juego consiste 
En apurar una letra » 

Y es por ejemplo la jota 
Suelo decir «brecoleras.» 

¿Que diré de las fatigas 
Que paso con las sentencias? 
<c¿Se contenta vd. con ser 
Princesa de las solteras^? 

7 



.--98— 

— ¡Jesús I y que desatino 
En esa clase, ni reina.» 
— «¿Y con ser monja? — Tampoco. 
— Yo digo de dos en celda— 
— ((Ba^ que cosas tiene Tdfü^ 
Últimamente eoBtesta; 

« 

Y yo me roy sin saber 
Si queda 6 no satisfecha. 
Que es cuanto puede decirse 
De mi singular torpeza. 

Tras el mostrador seis años 
Contando estube moneda , 

Y aun no se decir tos cuartos 
Que tiene media peseta. 

Trabuco la medicina 
Con la profesión de albeitar, 

Y no sé en cual de las dos 
Mas se mata ó mas se yerra* 

No se por que acaba pronto 
Cura que á su ama conflesa, 
O si omite las preguntas *•• 

Por que sabe las respuestas. 

Ni acierto porque en el pulpito 
I41 religación condenan 



Como si hubiera en el muodo 
Quien relajarse quisiera* 

No se nunca en que hora vivo 
Aunque el reló en frente tenga^ 
Pues no conozco los números , 

Y si dá pierdo la cuenta. 

Aun diré mas, no distingo 
La campana de la esfera , 
Las pesas del minutero , 
Kí la caja de la péndola. 

Ahora en materia de historia 
Se tanto como cualquiera 
Tengo en la uña h Mariana 

Y á Segur y otra Centena. 

Por eso se que Pelayo 
Evitó un dia en Valencia 
Que regañara Yirialo 
Con el duque de Angulema» 

Que Bonaparte casó 
Coa la Reina Berenguela 
De quien nació el hombre gordo 
En mil ochocientos treinta. 

Caanda las niñeras veo 
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Llevar los niños de teta, 
Aunque los niños son ángeles 
Me gustan mas las niñeras. 

Y para que pasme á Td9« 
Mi eetravagante torpeza. 
No iria al cielo con ellos, 

Y si al infierno por ellas. 

Desde que vine ¿ la corte 
Tal es mi memoria pérfida , 
Que ya casi desconozco 
A la gente de mi tierra. 

Ignoro si puede un hombre 
Ser clásico y ser poeta , 

Y si hay quien la paz conciba 
Entre los yernos y suegros. 

Si no es doncella la moza 
Que á ama de llaves se eleva, 
O si un ama de gobierno 
Puede á la vez ser doncella. 

Aunque todas las mugerea 
T e1>an¡stas de la tierra 
No me ganan si se juntan 
En la provisión de reglas: 



í 
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Y aunque mas y mas ojeo 
A Moraliu y á Cornelia, 

No me ocurre un pensamiento 
Para hacer una comedia. 

Por mas y mas que me esplican 
£1 uso de la careta» 
No se tí es para las máscaras 
O para entrar en la Iglesia. 

Y en cuanto al baile no hablemos : 
Aunque ustedes no locrean. 

No distingo el rigodón 
Del baile de Castañuelas. 

No solicito una dama 
Por mas deseos que tenga , 
Porque si llega a escucharme 
Estoy cierto que me truena; 

Pues siempre que voy h hablar 
Se me trabuca la lengua, 
Y asi por llamarla esposa, 
Tal vez la llamara espesa. 

La elección, no cabe duda 
Que fuera la mas perversa 
Porque en semejante género 
¿Quién puede hallar cosa buena? 
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Ademas que no distingo 
Las hermosas de las feas » 
Ni las gordas de las flaáiSy 
Ni las limpias de las puercas, 

Ni ba nstas de las tontaSp 
Ni las mozas de las viejas » 
Ni las altas de las tNijas» 
Ni las vizcas de las tuertas. 

A mas de cuatro personas 
Confundo yo con las bestias: 
Aunque si digo quien son 
Hará otro tanto cualquiera. 

Por una fatalidad 
Quise meterme poeta » 
Y* el verso que no hago coJQ 
Se puede medir por leguas. 

No se hacer letras de cambio 
Y por Dios es dura pena 
Que el que hace tantas letrillas 
No sepa hacer una letra. 

Pienso que son generales 
Los que hacen la centinela, 
T me parecea rancheros 
Los que una faja se cuelgan* 
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Aon tío conozco las calles 
Y ando muy toco por ellas 
Pue9. lev^ntc^ i- tropezones 
Las fosas de Ua áéeras. 



Me retiro muy temprano 
Por que §i cierran^ la puerta. 
Ni se codo he de llamar 
^i los golpes que se pegan. 

No fumo porque no aprendo 
De estanco alguno las señas. 
Ni sé liar el cigarro , 
Ni sé encenderlo siquiera , 

Ni se de comer las horas» 
Ni se sentarme á la mesa, 

Y frecuentemente llevo 
La cuchara alas orejas. 

Bebo el agua sin cuidado 
En vaso jarra ó cazuela; 
Pero el vino en un. embudo 
Por no manchar las chorreras. 

Guando me visto, equivoco 
La camisa con las medias. 
Me meto el f ra por los pies» 

Y una bota en la cabeza* 



Y basta , que con lo dicho 
Podrá inferir cualesquiera 
Si es dable torpeza humana 
Ck>mparable ¿ mi torpeza. 
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Diz que ronca esta Lucia 
Prima donna del teatro, 
Y en su casa mas de cuatro 
Pasan la noche y el dia: 
Si es bella nadie lo estrañe 
Porque el destino feroz 
Podrá quitarla la voz, 
Pero no quien la acompañe. 



Por un beso D. Ventura 
Tres duros á Inés pagó. 
^}úé espera vd. criatura? 
Dijo Inés, y él respondió 
¿Qué no da usté aáididura.^ 



*^^ 
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EL HOMBRE DE DOS CARAS« 



Merecerá morir entre arcabuces 
El hombre de dos car^s, gor aleve 
Traidor y criminal; mas diré breve^ 
Aunque lo negaran cuatro avestruces 

Que es hombre venturoso á todas luces 
Porque ¿ cuatro carrillos come y bebe: 
Porque 4^ b^jsn jqgador saberse debe 
Que mas gana cqo cpras.que con cruces; 

Porque aunque de maldades todo un cesto 
Le echen ea cara, á repartir comienza, 
Y dos toeao ¿ nenos por supuesto. 

En Gn, y esto presumo que convenza; 
Porque tiene otra cariBi de repuesto. 
Si se le cae la cara de vergüenza. 
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El dia que se casó 
Goo Celedonio Nemesia 
Erí el humbral de la iglesia 
Con un cuerno tropezó. 
Al punto le levantó; 
Tentóla Dios ó el demonio 
Por dársele á Celedonio, 
Y al soltarle de sus garras 
Dijo: ahi te entr^o «sas arras 
&n señal de mafriiñonio. '. 



Un abogado Úe aquellos 

8ue ni aun de sí flan ellos 
ijo ¿ su cliente: 6 te salvo 
O arráncame los cabellos; 
Y el abogado era calvo. 
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Ei caballero D. PánGlo 
Mas hinchado que una almóndiga 
Decíale á un matemático: 
Ya entiendo lo que es incógnita : 
No ignoro lo que es pirámide , 

Y comprendo lo que es fórmula, 

Y la tabla de Pitágoras 
Y... le contestó el geómetra: 
Hombre tiene vd. roas mérito 
Que el inventor de ia pólvora. 

Ye» ese que con su chachara 
Tiene á las gentes atónitas 

Y habla de amores volcánicos 

Y de pasiones fosfóricas; 

Y para ser siempre el único 
Recita verso en las óperas 



Y en laá funciones dramáticas 
Gorgea como una tórtola? 
lOhl si, tiene tanto mérito 
Gomo el que inventó la pólvora. 

¿ Y esc poetastro estúpido 
De musa en sandeces pródiga 
Que no sabe la gramática 
Ni conoce la retórica? 
Pues disputa el energúmeno 
Gou la misma Sta. Mónica 
Que vence en la prosa á Flgafo 

Y en los romances á Góngora: 

Y aun se atribuye m^s mérito 
Que el inventor de la pólvora. 

Y ese tuerto Maquiavélico ^ 
Que engaña á Dios con su mónita» 
Inútil para lo trájico 

Y escaso de sales cómicas. 
Quede un comité tiránico 
Es la autoridad despótica, 

Y hace la guerra á los jóvenes' 
Por que ve su ruina próxima? 
Ese tubiera gran mérito 
Detttrode un barril de pólvora. 

Teis ese jigante pálido 
Que liabita en obscura bóbeda 



Por que I« suerte maléfica 
Al triste no le fué próspera? 
Pues propala entre gaznápiros 
Que es un título de Módena, 

Y á veces un diplomático 
Emisario del autócrata: 

Y hacer eso es doble mérito 
Que la invención déla pólvora. 

Yeis esotro carilánguido 
Con dos iglesias por órbitas 
Las greñas á lo genízaro 

Y narices hiperbólicas ? 
Pues de verle tan romántico 

Y su figura estrambótica 

Y su vestir griego-arábigo, 
Hay criaturas estólidas 
Que le suponen mas mérito 
Que al inventor de la pólvora. 

¿Y de esotro alma de cántaro 
Que ansioso de fama postuma 
Sin salir de la Metrópoli 
Habla de tierras recónditas; 
Guando al querer la Península 
Medir desde Irun á Córdoba 
No pudo llegar & Móstoles 
Porque se rompió la góndola? 



-*Qbe faiB&feD supera €d mérito 
Ai in ventor de la pólvora. 

¿Y esos furiosos artículos 
A mares sudando lógica 
De miserables periódicos. 
Que aunque faltos de bucólica, 
Consagran solo sus páginas 
En pro de los aristócratas, 

Y al pueblo le llaman rústico 

Y otras palabras sinbminas? 
—También tienen tanto mérito 
Como el que inventó la pólvora. 

Y ese militar murciélago 
Tan ignorado en la crónica 
Que trata á Aníbal de tímido 

Y de inepto al de la Córcega? 
¡Que de cruces, voto á chápiro, 
Tiene de acciones heroicas! 
*-Ya, si ha ganado entre sábanas 
La de Isabel la Católica . 

—No, que tiene muchos méritos 
Aunque no ha olido la pólvora. 

¿Y que me decis por último 
De esas muchachuelas cócoras 
Que por respeto á la crítica 
De esta sociedad sardónica 



De toda picante sátira 
Fingen asustarse hipócritas 
Y no dudan ser heréticas 
Con el que las haga eróticas? 
—Que no tienen tanto mérito 
Como el que inventó la pólvora. 




* ' 
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Supe ayer que cicatero 
Y ansiosa de ver metal 
Iba á mudarse al portal 
De la bolsa mi barbero, 

Y le auimé cou ardid 
Porque juzgo que sería 
Digna muestra una vacia 
De la bolsa de Madrid. 



Niña se juzga María 
T treinta otoños aparba; 
Y hace bien por vida mia 
Supuesto que todavia 
No tiene pelo de barba. 




8 
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SeguD el padre Ripalda 
Loa mandamieülos soo diez 

Y yo que todo ip invado 
Sin miramientos tener. 

Me propongQ analizarlos; 
Será osadía tai vez. 
Mas diré de todos ellos 
Lo que mas rabia me dé. 

-^El primero^ amar ¿ Dios. 
Yo le amo que es un deber , 

Y amo á los ojos gachones 
Que es un precepto también. 

¿No amar á Dios? otros lo bagan 
Que no quiere ser yo á fé 
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Amigo del enemigo 

Que acompaña á San Miguel. 

Y pensar que indiferente 
Puedo yo unos ojos ver 
Es pretender que las moscas 
Tengan asco de la miel. 

— El segundo no jurar 
Su nombre en Yano; muy bien; 
Pero no resa con migó; 
A las doncellas con él: 

Qiie es el Jurar de esta gente 
En mi humilde parecer 
Igual ¿ todo sonido ; 
Se escucha^ mas no se vé. 

Niña hay que jura formal 
Solo á un amanté querer 

Y hay con su tanda de amantes 
Para conquistar á Argel. 

— £/ mandamiento tercero 

Y al que tampoco falté, 
Es santificar las fiestas. 

¿Y quien no ha de obedecer ? 

Yo que de ver trabajar 



W «^'^^^í Ja coger. 

«rto \iooTat padí® J 

Tío no V«eJ^Jo con d'^é. 
porque oo^«°* 

me dejaron tíei»e. 

Y en este "»" ¿i„cro 

ííttnca»»»» 
íi\ soy ^«^*"fe\ es^oqjie. 



— Ayer perdí el catecismo 

Y tal mi memoria és 

Que no me acuerdo de nada 
Be lo que nos mauda el seis. 

Pero les ofrezco á ustedes 
Que en otra ocasión diré, 
Si puedo ó no en esta parte 
Dejar de infringir la ley. 

—El sétimo UQ hurtar. 
Buen proYOcho le haga á usted, 
Que yo me corl|f las uñas 
Cada dos días 6 tre^ 

Y nunca be sido escríbaiiOy 
Ki ser ambición juez, 
Ni aun pariente de alguacil 
Contratista 5 mercader. 

No me atreveré ¿ decir 
De esta agua nó beberé; 
Mas no ha de ser en pequeño 
Si me tienta Lucifer. 

Que al que en miserias se pringa 
Suelen buscarle la nuez, 

Y dé gracias si va á Ceuta 
Con un grillete 911 ú pié, 



-.Wones apa"* 

B^ce «I «'''Teso ?o" «^'«^ 
aunque no ^oq ^^^^^^^^^ 

Que totte»*^'\o9 colores 

dientan » ^^80 tteo 
Que. o'*««^^Vcuanlottev»'^ 

De \a caV)eia » 
Se ca\««f ;f ";, se alabatao 
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' Ni calumniar, ni mentir 
Jamas mi prurito fué, 
Que eso es de grandes señores 

Y yo éoy muy de la bez. 

—Dice el noveno: del prógimo 
No desees la rouger, 

Y eso tiene buen remedio 
Si yo no soy un belén. 

No desearla prometo; 
Mas para ello es menester 
Que antes de yo desearla 
Eí prógimo me la dé. 

—Vamos en fin con el décimo 
Que yries mucha pesadez; 
Codiciar bienes ágenos 
Impide el Matusalén. 

Si esto es pecado, confieso 
Que mas de una vez pequé, 
Aunque pecar codiciando 
£s un pecar muy soez. 

Ya que la ambición nos ciegue, 

Y la miseria cruel , 
Cojamos lo no perdido 
Como hacen hoy mas de cien 



Si es mal fin de confesión 
No se decir, solo se 
Que á mis últimas palabras 
"Viene de molde el Amen. 
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Una beata ofreció 
A Sta. Águeda sus pechos 
Que entre dos platos mandó; 
La Sta. que los tomó 
Con ademanes desechos, 

Dijo: ¿Que es lo que me dan? 
Arrojárselo á los gatos. 
¿Y para que lo querrán ? 
La contestó el sacristán. 
Si esto es ... nada entre dos platos* 



^. 



Si á los mansos, dijo Rosa, 
Dios da en el Cielo reposo 
¡A y qué gloria tan hermosa 
Tendrá mi difunto esposo! 



LETRILLA. 



¿ En qué maldito barranco 
Halló José entrada franca, 
Que ha perdido, y no á la banca. 
Cuanto tenia en el Banco ? 
Si huyó del juego prudente, 
¿ Gomo asi tan de repente 
Se encuentra pobre José ? 

Yo no lo si. 

Hablan de su amiga Andrea 
Que un tiempo á pan se redujo 

Y hoy con asiático lujo 
En coche el prado pasea. 
Si tal noticia es de fé, 
Como empobreció José 

Y su amiga enriqueció, 

Bien lo sé yo. 



Juan se ausentó antes de ayer 

Y no volver ha jurado. 
Resolución que ha dejado 
Afligida á su nnugen 

Si ella que medrosa está 
Sustituto buseaiá 
Que compañía la dé » 

Yo no lo sé; 

Pero que el marido impio. 
Cuya conducta no alabo , 
Tanto la echaba de bravo. 
Que al cabo llegó á bravio; 

Y con deseos desechos 

De adquirir nuevos derechos 
Los antiguos abdicó, 

Bienio sé yo. 

Indicios de mal agtlero 
Son estos por vida mia: 
D. Judas que ayer hacia 
Alarde de hombre altanero... 
¿ Porqué hoy anda tan humano; 
Mucho «beso á vd. la mano», 

Y mucho ce á los pies de usté », 

Yo no lo sé; 

Mas , que otro solemne bobo 
Que ágaa bebía eo un cuenca 



Fue siempre el mayor podenco; 

Y ha ascendido á mayor-lobo : 

Y si lo debe á su chiste, 
O en sus méritos consiste , 
O consiste en que aduló , 

Bien lo sé yo. 

Un maridillo ignorante, 
Cuyo nombre no diré, 
Géneros á comprar fué 
A casa de un comerciante: 

Y le engañaron al necio 
En la tela y en el precio. 
Sí fué ó no de mala fe. 

Yo no lo si; 

Pero que al dia siguiente 
Tomando la misma senda 
A comprar á dicha tienda 
Su mujer fue diligente: 

Y que entonces mentecato 
Lo mejor y mas barato 
El despachante la dio, 

Bien lo sé yo. 

Haciendo de lista gala 

Y en dos años de solfeo 
Aunque haHa en ello recreo 
No sabe Rosa la escala* 



—125— 
Si es que está enseñando á Rosa 
El profesor otra cosa 
Ademas del fa-mi-re 

Yo no lo sé. 

Pero que con tal trabajo 
Discípula y profesor 
Ensayan tiple y tenor 
Que hacen un perfecto bajo. 
Yá voces descompasadas 
Cantan oyendo pisadas 
Si-la-sol-fa-mi-re-do, 

Bien lo sé yo. 

Con saña tenaz y ciega 
Pleitean dos enemigos; 
El uno alega testigos , 
El otro dinero alega: 
El juez, un santo varón, 
Dib al dinero la razón; 
Si justo ó injusto fué. 

Yo no lo sé. 

Muchos, y yo el primerito, 
Tachémosle de avariento; 
Mas aunque con brusco acento 
Alzamos al cielo el grito; 
Aunque asi del juez me quejo 
Si hallándome en su pellejo 
Lo que el juez hiciera ó no, 

Bien lo sé yo. 
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Reñidsi está Marcelina 
Con su estado virginal, 
Que todas le tienen asco 
A los treinta Bños de edad. 

Y aunque virginal la llame 
No la pondré en el altar, 
Diré que vive soltera, 

Sabe Cristo lo demás. 

Ni es toda la vida infancia 
Ni toda infancia cabal , 
Escarchas hay en verano • 
Y en invierno tempestad. 

Y no es botón toda rosa, 



Ni mieoes todo nogal, ' 
Ni toda la barioa es flor^ 
NI todo racimo agraz. 

Y asi del estado honesto 
La Marcelina quizá 
Puede no ser, aunque tenga 
PreQTogatívM de tal 

Quiere á Blas, el baratero 
De la turba montaraz^ 
Que en el matadero ensaya 
Los modos de destripar. ' 

Aquel malcarado terne 
Que ha sido ya capataz 
De la cuadrilla del chirlo 
Tres veces en un canak 

Y tal pregona su casta 
El solapado truan 

Que la buena Marcelina 
Quiere con él encastar. 

Que sea Blas todo un hombre 
Nadie le disputará, 
Y dice si ella lo duda 
Que lo puede acreditar. 



Mfi^reeUiw le responde ; 
Que está convencida yau 

Y asi le pide de esposo 
Un juramente fonnal. 

El . DUtoft que tantas almas 
Envió áln etemkiad 
Sembrando en despébaperros' 
El espanto universal: 

El que tanto y tanto grillo 
Arrastró con vanidad» 

Y rompió tanto azadón 
Camino de Gíbraltar: 

El que por sus fechorías* 
Con brusca serenidad» 
Sobre la .desnuda espalda 
Llevó seiscieotos y mas: 

£1 que tuvo tantas veces 
Señales de cardenal . 

Y ha merecido en capilla 
Honores de capellán» 

Ko se atreve á recibir 
La carga matrimonial» 

Y su antepasada culpa 
Disculpa con humildad. 
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Marcelina presumiendo 
Que su lirano galán 
Huye la nupcial coyunda 
Por linage desigual 

¿Que piensas esgalicbao/ 
Le dice con sequedad. 
El sebalao mil veces 
•De mano de Satanás. 

• 

El de la geta cosía 
Con mas costuras que un frá, 
Y en el gañote mas sellos 
Que tiene su Magestad. 

¿Qué piensas porque de dia 
Para procurarme el pan 
Me ves en los afligidos 
Ejercer la caridad? 

¿Y qué, porque anocheciendo 
Me ves cruzar y cruzar 
De la callé de Carretas 
Hasta la de Fuencarral? 

¿Y qué de verme é la reja 
Como esperando el maná 
A los que me hablan oir 
Yá los que callan guiñar? 
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Te piensas qQ# m soy f riito 
De geote de cali&? 
Te tiguras que soy btetogo 
De mala planta quizad 

Pues sábete que es mi padre 
Lacayo de casa real, * 

Cuyo hermano anda barriendo j. 
Las calles de lá ciudad. w^ 

Mi madre es hija legítima. 
Del porquero de Alcalá; 
Tiene en Melilla un sobrino, 

Y en Ceuta un primo camal. " 

Su tio Gil está en Sevilla 
Empleado en pregonar, 

Y dficen que fué su padre 
Verdugo de Madrigal.» 

Pero muger ó demonio» 
Dijo escilichándola Blas» 
No me hables mas de casaca ' 
Que estoy bien coifr mi dormán»^ 

Yo quieitK — Pues yo no quiero 
Que habré hiegode remar. 
— Mi amigo si yo me engancho 
No es psffi «atarme deroas. 
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— Lú^^o tu genio de sierpe.... 
--Come paciencias, truan, 
— Yo üOr ifííf V^^^ casado» 
—Bien desaminao estás. 

. *^No puedo.— Hacer un pioder 
—No tengo un cuarto.— A rotor. 
—¿Y si nos vemos en cueros? 
JV-Seremoi Eva y Adán. 

^Y si no hay para el casero. 
—Buen remedio, no pagar. 
—¿Y si nos echa del cuarto ? 
— pprmimos en un portal. 



si hay un chico?— A la inclusa* 
—¿Y si hay otro? — Al espital. 
—¿Y el otro.í'-A S. Bernardino, 
—Y otro? — Al espicio á mondar. 

—¿Donde va el otro?— A la cárcel. 
—¿Y el que le siga.— Al caiiaL 
—Y. si hay roas?— A los infiernos 
Que á tierra caliente van. 

Tom6 pipa el jaque endino. 
Salió la moza detrás 
]Einpuñando una oabaja 
Que mas parece {mfitl: 
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Y «toma, dijo, arrastrao» 
Dándole un tajo al marchar. 
Que si no inarra el envite 
Le destronca el pasapán. 

Y lanzándose á la sierpe, 
Trinando de furia Blas, 

Í4k endino, de los (¡tíé suenan, ^^ 
Cuarenta sin ptegonar. ap 

Y mas diera , a no acudir 
La importuna autoridad 
Que ios mandó por entonces 
A la trena á descansar. 

4 

Hasta que llegado el torno 
Con ífld^ible ansiedad 
Cada cual del Saladero 
Salió con paso triunfal. 

Yendo á la cuarta galera - 
La desventurada^ 
Y su pijorro gaché 
Al cuarto correccional 




• 



IPIGRAMAft. 



Tu tez), Geroma , es careoina , 
No tienes dientes ni muelas , 
Eres calva , tuerta y roma 
Y hoy te han entrado viruelas; 
4 Ruena' quedarás Geroma I 



Una comedia empecé 
Que se acabó en el fogón 
Cuando supe que Bruton 
Mandaba en el comité; 

P orque tiene, este es un hecho, 
La órbita izquierda cerrada, 
Y por el OJO derecho 
Creo que no le entra nada. 
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No hay persona en este mundo 
Que no tenga sus caprichos > 

Y como yo soy persona 

No puedo estar sin ios míos. 

A unos da por contentarse 
Con lo que ver han podido » 

Y á mí por ver , y por ver 
Algo mas de lo que be visto. 

Deseo yo ver estrellas » 
Sol y luna á un tiempo mismo ^ 

Y á las doce de la noche 
Los faroles encendidos. 
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Los soldados de á caballo 
Con fusil andar á tiros 

Y los soldados de á pie 
Con espolines y estribos; 

Sudar en el mes de Enero 
De puro calor el quilo , 
l^piegar diente con diente 
^Kel Agosto de frío. 

^nrendiees de poeta 
Que no sean parecidos » 
En lo bobos al de Coria , 

Y en orgullo á D. Rodrigo. 

Versos sonoros y fáciles 
En correcto y buen estilo^ 
Sin rebañar de lo impreso 
En periódicos y libros. 

Románticos que no apelen 
A venenos y cuchillos» 
A no ser para acabar 
Con los clásicos insípidos. 

Ver deseo á chaparrón 
Llover pesetas de á cinco » 

Y que me miren derecho 
Los traidores y los vizcos^ 
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Deseo ver de cacao 
En cada casa un molino , 

Y DO hacer el chocolate 
CiOu prifilegio esclusivo. 

Los bueyes volar ligeros f 
Uncir al arado mirlos , 
Andar coches por el mar 

Y por la tierra navios. 

Apremiar el .pueblo al rey 
Por la paja y utensilios ^ 

Y las viudas y cesantes 
Negar el sueldo á un ministro^ 

Directores é intendentes 
Copiar órdenes y oflcios , 

Y para Grmar pedir 

A los porteros permiso. 

Lo mas bajo de la plebe 
Regir los altos destinos, 

Y el heredero de un trono 
Pretender un estanquillo. 

En la plaza de los toros 
Representar el Edipo , 

Y echar en el coliseo^ 
Una función de novillos. 
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Mas deseo ver la pasta 
En los postres que en los libros » 
Aunque en libros y en hidalgos 
Me apestan los pergaminos. 

Muchos que por sabios pasan 
Cargar con yeso y ladrillo , 

Í lucir en el senado 
|rlocuencia de un pollino. 

Un poeta 6 matemático 
Que no marche pensativo » 
Un necio con mala suerte» 
Una mozuela con juicio. * 

Un médico concienzudo , 
Un tonto no presumido» 
Una ama de cura fea « 

Y artista que muera rico. 

Que jamás le llegue tarde 
Al delincuente el castigo , 
A causa de que sus causas 
Descansan en el olvido. 

Esbirro que no aparente 
Rencor eterno al delito , 

Y onza$ de oro que no ablanden 
El corazón del esbirro. 



-i39- 
Un mililar que por sopa 
No se haya bravo comido 
En el campo del honor 
A escuadras los enemigos; 

Y un estudiante aunque sea ' 
Punto menos que borrico » 
Que no haya envuelto mil veces 
A todos s^s condiscípulos; ^k 

Un andaluz no compadre , 
Un pirata compasivo , 
Un clérigo sin sobrina» 
Una vieja sin postizos ; 

Un fanfarrón no cobarde » 
Un zote no entremetido, 
Modista que no ande lista, 

Y amante que no baga el primo: 

Periódicos que no mientan. 
Asonadas con motivo, 

Y en el mundo dos relojes 
Andar acojdes y fijos. 

Satirilla qué disguste 
Sí se dirige al vecino, 

Y pulla qué nos agrade 
Cuando ataca nuestros vicios. 



—ÍDO- 
LOS cdmiGos elegantes, 
Mas no con lujo escesivo ; 
Mientras suda el literato 

Y anda ¿ tres nyenos cuartillo; 

Mas vigilancia en los padres» 
Mas sumisión en los hijos, 
Mas-temor en las mugeres , 
M^cuidado en los maridos; 

Menos ambición hipócrita , 
Menos pueril egoísmo, 

Y también menos hermanos 
Del que mató á Pepe-Illo. 

Un ciego con antiparras, 
Peinarse un calvo los rizos » 

Y una manada de cojos 
Danzar en el Circo -Olímpico. 

Los musulmanes con mitra » 
Con turbante los obispos , 

Y albañiles y aguadores 
Con sombrero de tres picos. 

Finalmente los enfermos 
Curar ai facultativo, 

Y los muertos entonar 
El entierro de los vivos. 
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Y yo fuera en pedir mas, 
Necio (como el otro dijo). 
Guando (como dijo el otro) 
No ba de darme en el hocico. 
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BPITAFIOS. 



«Mr. le Roy i suerte infiel I 
Yace aquí»— ¿ qué es lo que escucho ? 
Permita el Dios de Israel 
Que purgue dentro lo mucho 
Que el mando purga por él. 



Un Intendente de rentas 

Y una modista | que gangas! 
Purgan aqui con afrentas. 
Aquél 9 sus cortes de cuentas, 

Y esta sus cortes de mangas. 



MI GASA. 



CoBBpoticioB dcdicida á mi amigo D. Manuel Juaa Diana. 



Juan» yo i^ivo, á Te de Juan , 
Qué Juan me llamo también, 
En el portal de belén 

Y en la manzana de Adán» 

Y por si aun hay mamarrachos 
Que desconozcan la ruta » 
Calle de árboles íáú frota , 

Y casa de vacas nachos. 

Gomo el andar por eNoelo ' 
Es tan bajo y terrenal 
Vivo en cuarto principal 
Esto es, bajando del cielo. 



Húmeda obscura y en falso 
Una escalera se ofrece 
Que en lo estrecha me parece 
Lá escalera del cadalso: 

De alta desaGa al sol 
Su coutruccion á la moda, 
No será de concha toda ^ 
Pero sí de caracol. 

Los pasos no están escasos 
Tan malos á la verdad 
Que sin ser mi voluntad 
Ando siempre en malos pasos. 

Aunque la razón me tasa 
La estensíoQ de este capftuloi 
Pues debo, según el título» 
Circunscribirme ¿ mi casa : . 

. Perdone la brevedad 
Mí flujo de describir; 
Porque antes quiero decir 
Algo de ia vecindad» 

Tengo para mas trabiyo 
Dos cuartos bajos» y os digo 
Que muy de veras maldigo 
Los picaros cuartoS/bajos. : 
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No pudo el bado severo 
Darme tormento mayor 
Que en el uno un herrador 

Y en el otro un cerrajero. 

'Por que les oigo icarámba! 
Mientras sudo en una copia, 
El uno, sopla que sopla , 

Y el otro, zumba que tamba. 

Responden al retintín 
En el cuarto principal 
Donde vive un infernal 
Maestro de violin. 

Es inteligente y diestro, ^ 
Hade los trinos jugando; 
Mas de rabia €stoy trinando 
Con los trinos del maestro; 

Y aunque aturde los oídos 
El reñirle no esta bien: 
Pues al cabo su sosten 
Se le dan los sostenidos. 

Del s€^ndo es' mi vecina 
Una viuda, y desafio 
A que lo es del Monte Pió, « 
Pues parece una sardina. 
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Tiene, cargadas de esi^aldas» 
Dos hijas» y ambas á dos 
Tan feas que, vive Dios^ 
Parecen grajos con faldas* 

No sé quien cose ó quien borda^ 
Se que el sufrimiento apuran^ 
Pues como solo procuran 
Engañar al sursum-corda: 

A todos tienen tan hartos 
Cánticos, bailes |y truenos, 
Que ellas solas hacen buenos 
A los de los otros cuartos. 

Pero no mas digresión'. 
Vamos ¿ cosas^mas ciertas 
Que ya estamos á las puertas 
De mi humilde habitación; 

En las cuales bien se advierJe 
Que no debemos parar. 
Porque en ellas es estar 
A las puertas de la, muerte. 

Entrad y salga quien salga 
Que el cuarto que Teis al paso 
No está, por Dios, tan escaso 
Que doi ochavos no valga. 



Y el que juzgue mi aposento 
Estremadamente malo 
Que me lleve algún regalo 
Tendrá buen recibimiento. 

Xo que, es la cocina, peco . 
Si se iá llego á ofrecer» 
Porque la puede esconder 
En el bolso del chaleco. 

HabliMldo con rigorísipo^ 
Constituyen la espetera 
Un cucbarpn de madera» 

Y UD tenedor de lo mismo. „ 

Solo mueble servidor 
A quien^con fatigas baldo» , 

Porque en íni casahasJ(a el caldo 
Se come (x>n tenedor. 

Un alqnirez quijero ep vano ^ 
Disii9M)ar que es de cobre;. 

Y está n^anco» pues>l pobir^ 
No tiene más que una ísmo. 



Tengo una calzuela sobi 
Un pwipheiro hecho pedazos» 
Un fogón sin fogonazos 
Con chimenea ^pa!ioUi.i . _ , 



•<> 



Y harto de verla me pesa 
Os lo juro por el sol» 
Que aunque soy npiuy español 
Mas la quisiera francesa. 

También hay un cuarto al lado 
Que nada acierto á decirle^ 
Y escusado es describirle. 
Por ser él muy escusado. 

Mas de mi pobre morada » 
Si bien en ello se piensa » 
Lo mas limpio es la despensa , 
Como que dentro no hay nada. 

Acaso es dura esta soba» 
Sin duda es loco mi empeño; 
Pei^ por si causa sueño 
Zampémonos en la alcoba. 

La cama no está colgada 
Que aunque haya mas de sufrir 
Antes que ahorcada morir 
Quiere morir arrastrada. 

Jergón no le tí jaiñás; '■ 
Por colchón hay cualquier cosa , 
Por almohada una baldosa» 
Y una sábana no mas: 



G)n unos ojos que espanta , 
Tan mártir de noche y día. 
Que mas que sábana mia 
Parece sábana santa. 

Par^ castigo de malos 
Se hizo te níanta fatal ^ 
Pm^, mas que la manta tal 
Vale una manta de palos. 

Las vidrieras como soy 
To mismo las he forjado 
De cristal elaborado 
En las fabricas de Áleoy. 

Hay cortinas con florones 
Que adornándolas están; 
Grandes rasgos no tendrán 
Pero sí grandes rasgones. 

Jique siempre voy con gala 
la cama á la mesa 
Aqui pasar me interesa 
Desde la alcoba á la sala. 

Y no porque me deleita 
Cuanto encierra, nada de eso» 
La pintura es puro yeso 
Y las alfombras de pleita. 
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Y cuanto hallemos al paso 
Tan trabucado se topa 

Que tiene el cielo de estopa 
£n lugar de cielo, ra^o. 

Hay un candil, mueble vil. 
Colgado eii un águgero 
Tan hondo que el mundo entero ; 
Puede arder «n mi candiL 

Y una ventana cercana 
Tan grande sobremanera. 
Que puedo echar cuando quiera 
La casa por la ventana. 

No es la tapia de alabastro; 
Pero está llena á fé mia 
De cuadros, de prendería. 
Por no decir que del Rastro, 

Herrera está con esplin 
A Ghurriguera escupiendo, 

Y Calderón sacudiendo 
Cachetes á Moratin. 

Hay una virgen de palo 
Pendiente de un hilo agudo , 

Y pegada con engrudo 
La vida del hombre malo. 
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Un Cristo de oja de lata ♦ ; 
Que harto me da que sentir ; 
Pues bien quisiera decir: 
Ojo al cristo que es de plata. 

Pera el grupo nunca Yísto 
En tal paupérrimo enjambre , 
Es junto al cuadro del hambre 
La cena de Jesucristo. 

Y de esta alhaja tan buena 
No me desharé en la vida , 
Pues sí nos falta comida 
Justo es que tengamos cena. 

Mi desgracia ó mi fortuna 
Entre tanto mueble viejo 
Me dio también un espejo 
Anochecido y sin luna. 

Góncabo está como un barco 
Y no es de Ariú la invención 
Ni de Tulio Cicerón 
Pues se olvidaron del Marco. 

Está roto» y lo preGero 
Que asi presenta, no es broma » 
Dos cuerpos á quien se asoma » 
Que es mas que de cuerpo eniero. 
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De su marido cruel 
Quejábase dona Eustaquia 
Y dijo una amiga fiel 
¿ Quieres defenderte de él? 
Estudia la tauromaquia. 



Siempre soltero Vicente 
Soñaba que se casaba; 
Y aunque lo hizo felizmente 
Cuentan que al dia siguiente 
Soñb que se divorciaba. 



Viendo sembrar á José 
Pregunté ¿ que es lo que se echa? 
<<Cuernos)> dijo, y le dejé 
Diciendo <^me alegrare 
Tenga vd. buena cosecha.» 




'^'%'^^^^^V' 



DH dicho al hecho 
Media gran trecho. 

Llama al dinero Simou, 
Edtícacion , y de?^a 
Casarse con una fea , 
Porque tiene educación. 
Y aunque él afirnna , asegura» 
Sostiene, jura y perjura. 
Que arde un volcan en su pecho , 

Del dicho al hecho 

Media gran trecho. 

Está Fabricio insolente , 
Furioso 9 desesperado , 
Porque ha salido soldado: 
Feto aunque dice la gente/: 
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Que quiere quedar Fabricio 
Con tal de oo ir al servicio 
Tuerto del ojo derecho» 

Del dicho al hecho 

Media gran trecho. 

Gayó de estrecho Pascual 
Con la bella Encarnación , 
Y le costó la función 
Un abanico y un chaL 
Aunque Pascual diga airoso: 
iQué buenol ¡qué venturoso! 
¡Qué grato ha sido mi estrechóte 

Del dicho al h^cho 

Media gran trecho. 

Hace ya tiempo que lidio 
Con una moza cruel, 
Que dice «si no eres Gel 
Apelaré al suicidio»; 
Pero aunque jure la misma. 
Que se romperá la crisma, 
O se colgará en el techo, 

Del dicho al hecho 

Media gran trecho. 

Cierto sehor Tesorero, 
Según dice mi vecina, 
No echa nunca en su oflcína 
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Has firmas que en el brasero. 
Aunque venga con la andrómina 
De que no firma en la nómina 
Lo mismo que en un barbecho. 

Del dicho al hecho 

Media gran trecho. 

Si la Yída b el dinero 
Me pide ¿ deshora un pillo, 
Yo le entregaré el bolsillo 
Que estimo mas lo primero; 
Y aunque entonces le diré 
Cumplido; ame alegraré 
Que le haga á yd buen provecho,» 

Del dicho al hecho 

Media gran trecho. 





opt^pod. 



Aqui una coja se vé, 
Dios la di6 uq pie para todo/ 
Pero ella vivió de modo 
Que fué para todo pie. 



Aqui disfrutan sosiego 
Un cursante en cirujía 

Y un veterinario lego; 
Uno erraba á sangre fría 

Y el otro ¿ frío y ¿ fuego. 



Junto á un sepulcro que vi 
Dijo una beata «Aquí 
Yace un músico español » 
Y no por subir ¿ sol 
Sino por bajar á mi. 




AL PENSAMIENTO. 



COVPOSICION DEDICADA A m AMIGO BL DIPUTADO 

■■'.«.■ 



¡Gorrel ¡Vuela pensamiento 

Y á estrañas regiones vete, 

Y cruza mundos sin cuento » 

Y trágate el firmamento 
Gomo si fuese un sorbetel 

. Cual rápida exhalación 
tk>íji ímpetu furibundo 
Corre » y presta animación 
Á|esa itiuerta creación 
Que llaman los hombres tmodou 



— leo— 

Tú que con ansia y anhelo 
Vas de placeres en pos 

Y abarcas en solo un vuelo 
Cuanto hay del abismo al cíelo 

Y del demonio hasta Dios : 

Y con fuerzas singulares 
Que tienen cuatro bemoleé » 
Arruinas tronos y altares 

Y secas rios y mares 

Y apagas rayos y soles; 

¿Has de aterirte en el hielo 
De estas hondas lobregueces? 
¡Huye con rápido vuelo! 
Que pararse en este suelo 
Es pararse en pequeneces. 

Sacude tanto desdoro. 
¿Qué ofrecen aqui feroces 
j <os bumdnos shi decoro ? 
Tormentos mintiendo goces; 
Miseria con trapos de oro. 

Tal vez tu vuelo suspenden 
Las nuigeres que te infestan» 

Y los hombres que te ofenden , 
Q^e ellos á todo se venden 

Y ellas á todo sé prestan. 



— lei— 

Pues bieiu tente carnerada 
Que yo tus planes secundo » 

Y ve echando si te agrada 
Una satírica ojeada 

Por ese picaro mundo. 

¿Piensas que á la humanidad 
Ataco sin conocerla ? 
Entra con yelocidad 
En esa ruin sociedad 
Sino te asustas de verla. 

Átame codo con codo 
Viejos 7 barbilampiños 
¿ Viejos digé ? i qué beodo ) 
No» no hay viejos donde todo' 
Parece juego de niños. 

Vei^ás alguna bríbona 
Poner á prueba el honor, 

Y hace muy mal quien la abona 
Que acaso virtud pregona 

Per si encuentra comprador. 

Deja de seguir la via . 

Pe jóvenes perdularios. 

Que sin tomar la vacia 

Ni apréndela á boticarios 

Andáo-^tetripro en mancebía. 

11 



V,t^^ maridos y eiipoeas 
\vy<^ ^1^ ^^^^^ s^ batallan, 
tH 41M eu armonía se hallan: 
SuH faltas son de esas cosas 
Que por sabida^ se callan. 

Si obrando en justicia vas , 
A los que viudos, quedaron 
La aleaba^ cobrarás 9 
Supuesto que enagenaroii 
£1 mueble que c^esia mi^s* 

En la .religión te pido 
Que no pares un momento : 
Pues ya la ijjlesfa es .sabido 
Que basta el quinto ^mandamiento 
De los suyos ha perdido. 

Y los ministros por dar 
Una prueba de santones^ 
pf^jfin que. en su lu^r 
iSe i\g/í: Él quifUO pg^ar 
Ckntp^^se^a WLÜlonfis. 

Milagros negué severo: 
Mas hoy mi fé 1e$ ooq^agjfQp 
Y mas Jbkifxii taterb 
SI vi^ ,^e ji^uito ^ 4ero 




La 6opa'ba|)2UrCopaQi:: 

JÉsp pM^o^fi^^Xer; 

Ma» )i¿y:§U:8op^>estíiTQ5i»nlia 

Sacristwii€|s,i»fl»fterp 

IncjeiisQ, W sii9iv^>(^; 

^ovmMy^^S alMir, 
De lo5;Vfi$ti*íSíla íf^ww, 
Y á>«(^ióel^;lir9ga|r 
Me gast^r^)^ r^f W^r 

A.íaviftta,p^p««ii«rtQt 
De ese cijftrtiio ÍM^r«RJ!>9^- 
¿No te nbroipa.(^UftwtWÍW>to? 

Pue§-jfP,i|0,,fijgHQ#4%Jwte. . 

(BW)^ ^t» rfeiflP ;I^s ^ jp^s , 
Mira no c^\g^$^4^'^x}^^; , 
Porque e9)^)is¡g|p fHiPi y^s, . 
Siglo de.,lí[fJ5?ri9S;«, 
Pero iiav%«iOi^e,j!Mfipa. 
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Escuelas hay, y no pías: 
Si buscas ciencias te engañas: 
Ni hay artes en nuestros días: 
Guando mas son arterías, 
Guando menos artimañas. 

La literatura creo 
Que no da de vida indicios: 
Por mad <{ue en su apoyo veo 
Los auspicios de un Liceo, 
Que son muy malos auspicios. 

Faltan hombres eminentes 
Gomo sobran habladores ' 
Que aspiran impertinentes 
Al título de escritores 
Sin ganar el de esc^ríbientes. 

Todo Dios echa ¿ volar 
Antes de saber andar , 
¥ asi vemos producir 
Saínetes qué hacen rabiar, 
Tragedias que hacen reír. 

Este es llorón con escesb, 
Aqiiél salero sin sal, 
Otro cabeza sin seso 
Alguno aspira á moral 
Y no pasa de camueso. 
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Pensamiento i no te apuras? 
¿Aun nada te sobresalta? 
Pues llega á donde procuras^ 
Si osadía no te falta '••■'■' ■ 
Para meterte en hohdutas. - 



Sigue, verins nflíjida 
La líber tHid espirando, 

Y la virtud escondida , 

Y ka honradee perseguida^ 

Y los ladrones mandando. 
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'■ Aunque mata Tama cobries 
Cruza á todos los hocicos, ; 
Yerás cuando maniolbres 
¡Qué petulancia en fos ricos ! 
¡Qué servilismo en los pobres! 

< Tal la sociedad impla 
Ya formando el corazón, '•* 
Que se han trocado' hasta él 'dior 
La altivez altanería , 
La humildad humillación. '^ 

Cuida e/ duque y el ntórqliés. 
Pe que le besen la mano ■ ^ 
Sus sien os , aunque desj^ües ' • 
Corre ét besar el tirano 
De otro Iif«n0 to^ pies. ' ' 



Que-eS'ir de miti'eir'peor 
En está vida el remedibc 
A UB dQlarv d0ble^d6l6r$' ^ 
A servil, seFvflymedíaiV 

Y á uBrikpine^otfo maij^OR; ' -^ 

Hay un gobierne raquítio6^. 
Perosi q.uiere&^reforitia!: '..\ * 
Te verás eBiancecrílfaOi-} < ' 
Que cl.qoe^es^polHÁea^B'fbntaá^ 
Le llanaaBaG^ifñpQrlHteal : .' 

• 

FéBsáHiiefito, vienta en py^ia 
Huye de male$ tan gf &v)e^ ; 
Yierte del: deterja copa^' r ./ 

Y esUéndete por EiirD(B>' ; . - .» ; 
Que ya eu EspañfrüOicabes/' <^ . 

¿ PreteiKle$ vef 'üfrgofeiéffo 
Que es enire Mos la-^sooffil?' 
Pensf^náieBto^ ^^eie^jal cutroo^ . ^ 
Con María del^ lafierno - í ¡ 
Que olroa liaiaaii-de la> Glotfíav ' 

A«^v0rág coma toptl ' 
Un trono traíatidb Wslosíí : 

Y un pueUo-eomiienda aopás$i 

Y casado ub^Tey .do-Gopn» 

Con una SQte.<tobaflttí$4 «i 
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Cuéntame como lo pasa 
Up pueblo sin libertades, 

Y dU que Gloria sin ta^ 
Puede imBér en únacfi^ 
Llena aeNecéstdaÜis. 

Anda piies, que no es en vano- 

Y corre, j no té atolondres, 

Y ^oiá Bretaña lo^uo 
Eritrá bailando el bntanp» 

Y casca lá liendre á Loiidrcs. 



Geriré á ver sin gerigonzas 
Si el rayo de guerra vifera^ 
Yá fáñtos ingleses tronzas/. 
Que se bab llenado de libros 
Llevándose nuestras onzas.' 

A esotro pueblo cercano 
Llega si (Rieres Ifegar, ^ 
Hallarás un ctuilaclano 
Ansioso de avásaltar 
A todo el género humano; 



-.. « 



Tefa» un pueMo vetusta 
Que no püdié^do sufrir 
Un láotiárcá tan injusto, 
Se cdrit'entá con pedir 
Lo qué él pérdfS pof su gusto. 



Y UDOS pares singulares 
Que nones dicen á vdces 

A las masas populares, 

Y en nada parecen prres 

Si no en dar pares de coces* . 

Y sí á Boma te dilatas 
Terás con maneras toscas 
Un papa echando brabatas, 
Que otros llaman papa*moscas» 

Y yo llamo papa-natas. 

Y verás ardiendo en saña 
Ese hombre de Betccbú 
Lanzando con furia es t rafia 
Cada escomunion á España 
Que á Cristo llama de tu. 

Aunque también puedes ver 
Que realistas y masones. 
Cumpliendo con su deber» 
Oyen las escomuníonés 
Como quien oye llovpr. 

Mas yo veo que enloqueces 
En este abismo profundo: 
Bueno es que á saber empieces 
Que pararse en este mundo 
Es pararse en pequeneces. 



\ 



Europa es mezquina pieza , 
El Orbe es chico pais. 
Toda la naturaleza. 
Para tu inmensa grandeza 
También es grano de anís. 

Y asi ¡vuela pensamiento 
Y á estrañas regiones, vete! 
¡Y cruza mundos sin cuento ! 
¡Y trágate el Órmamento 
Como si fuera un sorbete! 



í 
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{La cosa estallal clamó 
Uii ministro sin conciencia ; 
Y un cesante que le oy5| 
«Que bueno fuera , añadió. 
Que estallara su excelencia*» 



Puso Juan la firma eutera 
En un docttmenfo fálsD 
Por llenar láfhRri<)iie|iat 
Yá poco nb va al dáiSátso. 

Biep se aét^dítrt dé bobo; 
Pues la esperiencia confirma 
' Queájusiific^r el robo 
Basta con la media firma. 




i ; » 




Y i*íidré def loseStteltaSív 
Hermana d¡éii(y Sé quiete 

Y prima de quien tu quieras; 

Si lio hay. coplero en elo^udo 
Que eft'Sus periosa^ 4,areas 
Deje de hacer en tq obsequio 
Guando meiios una endecha: 

¿Bíéofvidatéfddíj'lf 
Para qué ttili tttiSo^neM 

Y entre 6tí^ düfeCtó» riftídtos' 
Tan notabfe'fáWi advfe«tiítf?' * 

Vam poetMíssin tcueAib • ' ; 
Biiedes'pfeftittrin& nmiería ^ • 
Sh. qtfiero seguir el riiDAb^ i 

De Io8<inod€liiios'iii9etaaí . \ ; ^ 
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Para elogiar i m dama 
Hay ciudadano que emplea 
En la boca mil quintillas 
Y otras mil en cada oreja. 

Si es porque lo necesitan 
Inferid la consecuencia: 
Grande or^ y jrapde bpca 
Es señal de graaidcí bestia. 

Martinena hizo á un cabello 
Cerca -de dos mil cuartetas . : 
¿Cuántas. haría á un caballa 
El difunto Martinena ? 

No ise ofenda si le nombro 
Cuándo está en la yidaf eteráa 
Favor le hago , pues fll fin 
Enietra de molde queda. 

Pero volviendo al asunto 
Luna 9 que el orbe paseas» . , 
¡Cuántas cosas no. verás . 
En esta picara tierra I 

¡Qué jaleos! { qué jaranas ! 
¡Qué camorrasi i qué quimcrtíl 
Donde has pensado hallar fl^os 
Quizá has encontrado felpas; 



Grandes negocios al raso 
Verás hacer con paciencia / 

Y también chicos negocios 
Que el reino animal aumentan. 

Dependientes del resguardo 
Yisto habrás que sin reserva 
Meteifi de noche lo que á otros 
Meter de día no dejan. 

Que lá tara de justicia 
Constante el ¿rimen acecha, 
Mas para ejercer el crimen 
Áotóftía á quien la lleva. 

• 

Ayer Pepa la de Curro 
A Juáiía» honrada doncella , 
La llamó lo que la Juana 
Debió námar á la Pepa. 

Pero no mas digresiones 
Que él sello del siglo llevan , 

Y es malo seguir el rumbo 
De les modernos poetas. 

Dios de sus luces me libre . 
Aüñqae haya dé andar á tientas » 
La luna ahimbre mi numen 
Para reflejarse en ella. 



¡ Xj luna I cuantos j^npiiA^cs 
Hal^rAs kalladp í^ la reja 
Kn Uaqna ,de itmoi'flii^niados 
y , traspasados jDpo fichas. 

jy.comp.fia.qwraiQO , 
Acbícharrándo^^IminQa ! . 
£1 corazQp .de QQ..$^rQfpte 

No escarA7Qi^,eSj|}4M^« . / 
Es v.Qcd/M.9liC!#¥VI"^'^ abrase 

JaiAas.laI|ama,ÍQpb9cp9^; - 

MaMo.qpe ai:dé,fcwi,Aafin^ 
¿Qué.fisírjipo^.(We.iía,ae i^ea? 

QriUÚas ciuepodwQS y/er 
Lo qqé. pasa íiar.d^fuqf^ . . 

Que.n¡ Íq sjüiperflci^l .. * 

Muchos y,ec^. se piép^ílv íí 

M^StlMttaí.vuelyo^^ííjAtldo 
Quji Jí^go fijn..cp«fsw^ :, 
Y ^s j»ftlo..s^gtt¡r,eJ,^Hpil)p : 
De Iosj»ftdejrfl9S,pp«|[a§. :• 

Mn YalejacjajnjeMbl'^^isto, 
,Q»e auQque m ^v^ .jfffc tm puertas 

Alaluqa;^e.yal¿qqfu ^ 



Y :l^rtas veqes , yi ve X^ » 
Retrogradando, en tu jsenda* 
Sfas vieja ; te ^hft$ vepido 
Cujiní^ ,1;^ e§|^0 fníi& m^va. 

y ,^t^ :lfW^> ^S«pf0 

De que t^8|CQ^f t/o^ i^.^r^ 

1^ f^.i«j«3jip«p5 yo (jpnprto 
Te h^oP^Qi^^o, 0(9101^)^ , 

Creo. ^^ )<^.posi[vi«íi|i;i|. , 

. Shíta MííH)lo«íe baj^^ visto, , 

Aunque ;^,(i^¡rfPjBtrp^tef • 
Ahora ^y ppr ^\¡^ }%4f^ 

;^te4eh9sJ#HWPl#r 

Dfi SÍ.IHHI »imb^fi4em^ 
A)a|f)[^a4:i4ssu|Ct)ffiip . 
Tu resjlaoi^r;ifl|e^<^(ll^ , . 

Nue^fo ]h9iri^0Al§P9«^ . 
Por(«íp,CQn ^^rpíiPbwior^ 
Tu ofgfa Uzl^igmiín^f^s^ : 
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Ni tampoco de envidiosos 
Que solo imilarte onheian 

Y si en cuartos no te ganan 
En los cuernos te superan. 

Sino de tantos malvados 
De pintores y poetas 
Como te estari ultrajando 
De h mas torpe maneifft. ' 

Quien te pinta como á d^jo 
Detras de una paúdei^ta 

Y quien en celaje verde 
A espaldas de una calesa. 

Quien como en el calendario 
Una cara te bosqueja '. 
Con mas narices 6l doble 
Que diez maestros de escuela. 

Quien ix)r agraviarte mas p 
O bien porque mas no tepia, 
Cual nieve te pinta Manca 
O como la tinta negra. * ' ' 

Y gracias no necesíteá ^ 
Poner en mu j* clara letra 
((Esto redondo es la hidflb) : 
Para quo'sabehé pueda. ^ * 



V no tanto te maltratan 
. Pinceles que te estropean 
€onio poetas que imbéciles 
Te hacen alabanias necias. 

Ya no hay libro, ni romance, 
Mi saineté , tlr^m^dia , 
Ni cuento, ni cbascarriilo , 
Ni narración, ni novela. 

Que no empiece: era la noche. 
La luna alumbra serena... 
téú noche su tíegro ttiarttO... 
£1 fulgor éé las estrellas.^ ' ' 

A los ojos de su dama ' 
Te ha comparado un bavieca , 
|í>t V - Y lio tenéis deconiiin 

Mas que nubarrones cerca. 

^ Peto mi ofensa perdona. 
Perdona, Luna, mi ofensa 

^* Que en algo he seguida el rumbo 
De los modernos poetas. 
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Pues te llamo hija del sol 
Y madre dé las estrellas 
Siendo verdad que en mi vida 
CoQdóI tu parentela. 
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Iné9, mou om^ mFuencArüal» 
¿Usted gu3t9 cepar? qlanó cerril, 

Y su ama, Concepción , dama sutil, 
«Ya es dcsptMes)) cpnt^lfi coa mucha sal. 

¿Ya es den)U€|ft?..M 4uo Iné^ mvdismo tal 
No coiqpffp^o; ^^^ jura por S. (¡jl 
Encajarle una vez y ciento y mil, 
Cuadre ó no, y^pga bim ^. YW^ mal. 

SipMó grades dolores Cppcepcfoo , 

Y ofrecióse ía Inés coa ioterés 
En tanto que llegaba el comadrón. 

Chica, dyo la enferma viendo i Inés, 
¿Gust^ ^\ir por mí del aprQtpa? 

Y respondió la n^^^.^,. ^^Ya ^ itopues.» 



Viendo un entierro el caribe 
9e tiii «eatioéla ¡nespertd^ 
Gritó i lo lejo?¿. ¿quien vhue? 
Y cofileataroRj.. wtk mderto* 



Bi;aiiió el gato d& una 
En Enero i f el porqué 
Preguntó mi niña síguda ; 
La madlre dijo: no sé/ 
Dolor de. muelas sin duda. 
, O^jcise ella cierto dia 
P^e la viudet sin cautela 
Y su ojñtf que la oía 
Dije iri^e: «adre mia 
¿La duele á usté alguna lüuela? 
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MUBHA MAUTA T «UBRA HARTA. 
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El año no se cuaotos (algo est? afi# 
Será la cita; pero asi no yerro y 

Y hago mas tolerable la patraña 

Que tan sin gracia en relatar me encierro) 
£n la primera capital de España , 

Y en el primer portal, eatle del Perra, 
Yivia con su .bija Segismunda 

La señora mayor doña Facunda^ 

Niña era aquella digna déla palma; 
Tierna edad , pelo negro, blanca manc^. 
Capaz de á un muerto arrebatar te calma. 
Era de esos remedios que inhumano 
Para eternal condenación del alma 
Me receta el doctor cuando estoy sano. 



Bobaba con mirar los corazones 

Y con hablar sacaba los doblones. 

Si iia miente la historia era de fljo 
Matusalén del siglo la segunda, 
jRoma , enana» de talle tan prolijo 
Que era mas que mug^r, tambor eon funda* 
Era un bombo» era un cántaro/ un botijo; . 

Y por fin era tal doña Facunda 

Que por d corpanchón si mal no encaja 
Pudiérase llamar doña Tenajo* 

Un tal cual amueblado gabinete 
Tiene DoCía Facunda á mucha gala. 
Que á uo lado da á lá alcoba y al retrete 

Y linda por> el otro con la sala: 
Mas basta no se diga que es juguete 
Viendo cuanto mi pluma se resbala» 

Y á mas qué -en narración tan peregrina 
No hace bita el fogoñ ni la cocina. 

Ni alcoba» corredor» recibimiento» 
Retrete ó sala al caso necesito: 
Ni la despensa en fln» ni otro aposento 
Claro ú oscuro» grande ó' pequeñito^ 
Para la inteligencia de mi cuento . 
A la imaginación importa un pito; 
Por lo cual es preciso se sugéte 
Solamente & acechar A gabinete. 



Cerca de la vidriera fiel suspira , 
Cose y mira la niña á la otra acera. 
El coser y el mirar se que os admira; 
Mas no éfij^ro en discusión ^ ccea coalqimrft 
Que ni mira ni cose (leose y iidila, . 
Segismunda p(?gad|i i la viddeva^ >; ^^ 

Y que estafen el s^á sobre uñar funda 
Boncaiide sin dormir doña Facunda* i > - . ^ 

Se ofá raa tos hada la eaU^ » hroBoa^ 

Y Segismunda sia poerilea míníot ' 
Pues ronca su mamá, casi destronca 

La vidriera acrimandúcuiatna dedos.; ' r. í 
Mamá qucí bago; que ronca» maa nOiitiaci»: >í 
Dijo al wt k. señal; me da tre^ Uisdjost. nO 

Y aun roncando añadíót con dobte; abtpoo . I 
No saldrá» kija mia hasta 1^ oíbco. 



'l'Mj 
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Solnmlf^tre^ y media apuntaría n 
La muerta xatasts^ inmovS, iai|)orti]iia ^ mí n ^ 
De un próximo reló j cuando quena 
Segismundo oarsiecan, no ima á:i|iia< / 
Sino á pares las horaa » no entend» i -i " : > 
Que en sabk»^ el relo^ que k» foctufa > . ' \f' 
Al alma d^peaarps desagravia 
El maldito fleJHos éorre i)ue rabia;. 

• ' '^' . \\ 

Mas cuanda al: alma tieaen fatigada 
Tristes recuerdoa dis d^lor pntfuiido^ 



• /i 
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o 96 espera de instantes la llegada 
En gloría amor ó bienestar fecundos 
Suele marcar la péndola pausada 
Eras de golpe á golpe peí' segundos ; 
Y esto no lo tengáis por cosas nimias 
Putt'iíáy e^» que pasan (fe yéndiinias. 



Con esa colma tpie juzgarte débé 
Medio círculo andubo él miñuterj) 
Para Doña Facunda un soplo Mévie, 
Para la Segisníundaf un año entero. 
«Las cuatro son inania, <pie sé la lleve*' 
A paseo el doctor manda séVero» ' 
Dijo, 7 la madre al escuchar su pico 
Abrió los ojos y ornigd él hockb. 

A las cinco saldré^ to viqá ardilla 
Fiera FepUBO ipruteeder iingrMo 
Para quien étí itozbbtas se ácribillii!^ . 
Oyó la Segisnáunda al desacató 

Y asom& uo Icígrimofi á su raejiHá 
Que tonM resbalando basta el zapato , 

Y la madre saltó con aire jaque 
¿Tienes tfijar querida algún achaque? 

— No por ciertO/^Si tal , no teiígiy duda' 
Será alginl quebradero de cabeza: 
Es que esta sociedad és pellsgude; 
Creo que amor en el bautismo eiÉpkífKi. 



Guando yo era soltera Dios y ayuda 

Necesitaba el diablo en su fiereza 

Para tentarnos, era mucho orgullo* : , : 

Y dijo una verdad de Pero Grullo. : e 

— Dime lo que te duele. — Nada , oada /i 
—Por tu semblante tu aflicción colijo. 
— Es que tengo de estar tan encerrada , • 
Unas ansias aquí en el entresijo..., . . ;;. 

— ((En mi tiempo fué cqsa desusada 
Tan rara enferinedad» la madre dijo; 
((Cosas nías hondas eran nuestro orguliQM .. ^ . 

Y dijo otra verdad dq P^ro Grullo. 

Cambió luego de tono, convencida . ^ía. 
De arrancar el secreto dé este modo. 
Levantó la cabe?^ adormecida : ' .* 

Y cargó todo el cuQrpo s(^re el codo; ! 
Vamos, repuso i)fable, hija querida . i ; 
Pues soy tu madre , ouóntameio todo. :' : iv 
Tu bien me importa, sábelo el eterno. ; ^ 
¿Quieres hacerme atmela, ó darme yema? 



■ » 
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La Segismunda i quien, tan duro reto 
Tiene sobremanera displicente. 
Cobrando fuerzas al acento grato 
De ia madre, jamás tan complaciente, 
«Mamá, dijo con tímido recaté^ < 
En ct^aoli^ á lo del yerno es evidente ; 



De lo demás, con tales evidencias 
Puede Yd. inferir las consecuencias. 

Un joven por quien boy vivo penando 
Me habió de amor, me dice soy hermosa» 
<}uepormí el iafeúz está rabiando. 
Que arde Stt corazón, y tanta cosa 
De no dormir, de estar siempre rondando, 
Que fué á lo sumo condición forzosa 
Dir^ de* fui autoridad buenos indicios 
Recompensando su hoja de servicios. 

Justamente premiado ha sido el mozo, 
Saltó la madre ufaneen el instante; 
Mas quien leí hoja tiene que e^ ta goso 
¿Fué meritorio sieinpre^ ó es cesante? 
Todo mi gozo se cayó en un pozo 
Dijo la chica y añadió.... no obstante 
Yo le perdonaré cualqui^ pecado 
Con tai Qe<|ue no sea jubilado. 



/ 
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—Y has hablado con él.^wrUn solo dia ' 
. — ¿Cómo se llama, di, poi Sta. Eulójia * 
—1). Evaristo Ortega , madre mia 
Joven bello sin por.— | Cuanto le elojiat 
¿Y que estudie? — No sé si teología. 
^— ¿Cómo?— No, ya me acuerdo, Phatológia 
—¿Te respeta y no falta ed una tilde.^ 
— Como que me tutea , es muy humilde. 
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Y hemos trocado pelo p ViTlBcacha 
Dijo la chica en tono zalamero. 
Dejó la madre su tumbona facha 
¡Pelo! esclaroaodo con semblante austero, 
Miró coagratf cuidado á la muchacha 
Por si hallaba señal de mal AglOériii 
Pues sabia nmj bieft qoeeacaio» tafea 
Sueles ÍT lantcs^ peies y 8e&alea¿ . 

¿Hija que has hecho ?^-Si me lo ht exigí 
—Me gústala exigencia ¡i^caiiaml , 
—Es necesario, madre, está admitido 
Lo demás es capricho^ eilr«Eakirio«T-^ . 
Yo también,. fcancoí sey^ hé ptesmñido 
Que eh pek) es en mi cuenta neeessfrio 
Y siendo oecesai io no consieoílo 
Que deje de tener pelea? él>caeiit(irr> 



Luego dijomamir yo lie eónsaaie^ 
Cuidado que el honor me comprometas» 
£1 tal D. Efarísto es á lo sumo 
TJii picaron pues - andti ea tatés.f retís» 
¿ Como ? saltó la niñav antes prestimo 
Que debe detener muchas pesetea.: 
¿Si? res^ildió rodmá^ puesestá-'^istO' 
Que es un «ante ntoú IK-Evatlsfo* 

De cuBittb lleto dicho jía nohaíy!nadaV 
Lijeiía ¡te iq«^i¿ I cuanteme pesa i 



Habíale sin temor y sí te agrada y 
Traele Á mi casa , «iéntale á mi mesa: 
Démele & conocer, hija adorada, 
Dámele á conocer que me interesa: 
Quiero su amiga ser, hacerle un mimo, 
Clamarle yeriio j uúffk todo prima 



•!•■ 



Dejó de baUar aqyi D-* Facunda* 
Vistióse mi9X coptentay mu; afable: 
Recogió h GoMsira Segisswiida 
Con una prontitud inimitable: 
Se agarraron del brazo con profunda 
Satisfacción, con gozo ¡nesplicable , 
Y tomaron ^n^loaaa de trabajo 
Con gran sitanciola escalera abpjo. 
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Por llegar á paseo las prímenas 
Bien quisieran volverse golondrinas 
Hija y madre, que marchan muy de veras» 
Sin reparar en gentes ni en bolinas 
Cruzando artcjyos y trocando &m*a^, • 
Volviendo catfes,. revolviendo esquinas^ 

Y corriendo y sudando á todo tVíipa , ;* 
Con la cabal velocidad del sapo. 

Tras ellas émbbiscádo eq su capoté - 
Ya un hombre recatado y ti]uacilentQ9 
Que en todo las imita el monigote 
Si á paso lento van , vá á paso lento , 
Cuando las vé trotar, camina al trote, 

Y en fin , también jas sigue el moviipien^o 
Que parece en sus idas y venidas 
I^ sombra de hija y madre refundidas. 

Debe saber cualquiera ó inferirlo 
Que el hombre que las sigue y nunca lleg 
Es Evaristo Ortega , y referirlo 
Por eso está demás , nadie lo niega: 
Pero nadie sabrá sin yo decirlo 
Mas circunstancias de Evaristo Ortega; 
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k^or eso los que ya le conocemos 
Diremos ¿7 por ¿ lo que sabemos. 

És un calaberoD que Dios consiente» 
Pues no debe decirse que Dios guarde; ^ , 
Coco de los maridpst impriidente» . . > 
Terror de las doncellas por quien arde: .. 
Con los hombres cobardes muy valiente, 
Con los que son valientes muy cobarde; 
Fogoso cufil oinguDo en sus pasiones 

Y de las lúas perversas intenciones. 

Oue se pa$a las noches y los dias 
Mintiendo no diré, pero engañando; 
Que merced al dinero y sus porfías . 

Y su labia infernal^ se está jactando . ^ 
De consumado haber cien fechorías^ 

Y cuando tras la chica está mostrando 
Una tfsnacidad tan importuna 

Tal vez tramando va la ciento y una. 

Y no falta en la corte quien presume . 
Que tiene pacto el tal con -el DemA^io '. 

Y si sus picardías reasume 

No ha de incurrir en falso te^lknoiiia. . 
Yo sin que se las cuente ó se las sume 
Lo creo aunque me traten de bolonío, 

Y aunque para las gentes mas cartujas 
Ha pasado y^i d tiemjpo de las brujas. 



Yolvió la cara al ruido que YK^atá 
Segismunda; y halló sa chico ro|o, 

Y como vio que un ojo la guiñaba 
Ella le contestó guiñando óiro ojo. 

Y luego liaciéodo gesf ot lé índiCáta - 
Que era llegado el tiempo del arroja 
Afi como quien dice sin cuidado 
^Tuera temores^ éntrala Gorcliadoj» 

Llegóse él, que era odadoedetiimto 

Y dijo ^^abuela, como vd. no ignota^ 
Quien no se alaba ya, no hay quien le alabe. 
Por eso yo me alabo desde ahora. 

Que guapo mozo soy harto se sabe 

Y en fin » cuando la digo á vd. señora 
Que soy un ciudadano muy cumpKdo» 
Mire vd. si estaré bíeti convencido.)^ 

¿Y & que esa inútil g^rtgotiza? dit^da 
La vieja respondió como indigesta. 
¿Inútil? dijo Ortega ¡que bobadal 
Se lo voy i decir, na¿i me cu^t^, * 
Sin andairme en repulgos^ de emptoéda ; 
Para que vea vd. que aunque molesta 
La digresión que sus orejas tronza , 
Nada tiene de inútil gerigonza* 

Se (pie sú hija de vd. su amor ihe •pódb, 
Ella me hao^tilf/metietíeciego, ' 



Conque boy tf onamos b ma&fl»a liay bo^é, 
O qiie arda Troya, ó apagar el fucigo. 
Dígame vd. deade tM}y, ^w me acomoda,» . 
O sírvase mainlar que desde hi^o 
Preparen é:flú amor tiÁuofalesareoa 

E9 te graa icpfmdía de Saa Sliir^-^ 

Aaaaahl (fijo la mami; OUí! 4Ü<» el póñrío' 
— ¿Conque es vd..,?— Yo soy, nada me alegra 
Dijeron para ai: ella ^%^ muy alivia 1 
Que sufuegí^ he da serJT ¡fortuoa pegral^ 

Y éi:<< ¡Mí 9tt^r« esta (ia?¿NQ es opr,o^ip . 
Tener un boml^re estQ baúl por suegra? 
Mas eupai; que el rebHr es desaUop^ 
Pian pian siguieron su camino. 

Ya la oalle 4el Carmen concluida 
Casi llevaban; pero vio al descuido 
Un cafie, la mamá y asi en seguida 
Dijo ^que mala e$tQy> me da un vaido, 
Este flato me va á quitar la vida,. 
Curadme ei fl9to fue por Dios lopidfM 

Y entrareis todos i curar el flalp 
En la taberna de Gaspar Amato {i). 



(x) Taberna llamo a tste cafe y es por antífraaia ; puea 
aabe cualqiuer^ que lo roas delicada , lo roaa limpio , Ip maa 
relamidtf y lo naa acplado da la atftte aa «1 eafe, éá -Gaspar 
Amalo. .... 



Pida vd. Segtsmunda , dijo Orteq^af 
— ¿Yo? naranja del tiempo ¿j vd, tnadret 
— ^A mi cosa del tiempo no me pega 
Sino helado, aunque el pecho me taladre» 
Toma helado que el novio te la Tuega 
— No estrañe vd mamá que no me ctíadi^ey - 
Porque con este tiempo tan ímpio 
Aun de mentarlo sicüto eéK^loCrio. 

« 
' ■ - ■ ■ 

Y respondió la madre ique respeten 
Tautp te fríaldadi ¡Yaya un respeto! '" 
Para que se tesfrien mis mofletes i* 

Necesito qire el cuerpo este repleto 
De i^n diluvio de horchata y de sorbetes ^ 

Y dijo Ortega para su coleto: ' ' 
¿De horchata y de sorbetes un diluvio? 
Yaya que esta muger es uu YesubkK 

¡Mozolt Ortega gritó medió pérplefcy 
De ver mofarse el mozo á la sordina. 
Que son muy mal mandados y no dejo 
La causa de estraffarque nadie atina.^ 
Parecen todos jueecs d6 un e^nsejo ; 

De subordinación y disciplina....* 
Yino el mozo por fin refunfuñando 

Y dijo ¿que ha de ser? ¡pronto^ volando! 

Aunque gastan Ortega está conforme 
Con la grata ocasión de hacer caricia» 
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A sn prenda» la suma mas enorme 
Pagará por gozar tales delicias. 
Debió de ser el gasto muy disforme* 
Porque si son exactas mis noticias , . . . 
Tubieron que venir para la vieja 
Tres mozos cada cual con su baqdeja. 

Bebe la. vieja que por no* mirarla 
Bien quisieran los dos volver la grupa; 
La tarea iio «sco^: de dejarla 

Y asi no es d^ temer que alguno, escupa. 
Los dos amaptes charla que te charla, 
Dofiá Facuná&chupa que jte chupa; 
Ellos erre que erre atolondrados» 

Y .eUadole que dale á sus helados. 

Mucho me temo que la vieja lleve . ' 
Concentrado el calor de todo el orbe 
Pues aunque lo que toma es pura nieve 
Presúmese que hierve, y sopla y sorbe* 
£1 soplar y el* sorber se. que os embebe. 
Que por estraño la atención absorbe 
Pero ¿hay copla ó do la hay? si ha de haber cóplli 
Es forieao decir. que sorbe. y sopla. . , 

Luego al ir a pagar si mal no eñUéodo 
Sin dinero se halló 1). Evaristo 
A parte llamó A un mozo qu^ creyendo 
Recompensado ler porrió muy listo 

13 



cKsto me pasa amigo il'raticcliorrefHio! ^ 
Dijo Ortega «perdóneme por Crisló 
Que voy k casa y vuelvo diré poco , ' 

En k) que se t)ers¡gna tin cura loco. ' 

No puede ser, le respondió él hinvdle " - 
Necesito uiw prenda ó el dinero. 
«Pero « voy y vuelvo en el instlihte ' ^" • ' 
Coutestóiel apufadbjratíanet'O, ' ^ r »ííí 

Y el mozo respoiíidib con híaí ^emMánt^" ■■■[ 
Usted ierldtá razón , lo considero ' ' ' 
Pero no tiaé convencen siis ■montes 
Tiene vd. que ácjat los pablaloncs. 

a¿ Los pantalones horwbre ? piérdty lel seso'' 
—Si.— ¿Quiero vd. el frá?— No.— Suerte Iropíal 
¿ Y él chaleco y et fraque? Nada de esó¿ ' * * 
— Hombre ya que aburrírmeos su «dtote' ■ 
Le dejaf é el capole aanqtie es esceso-^ ' * 

Y á sus* gápiiéas vanas repefia ■■ • '^ 
El mo2o coa perversas intétiéioAes: ' 
f^No seoorVhán de ser los pantarlóo6s.>> 






r 
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Quiso Ortega escapar ; pero el maldtto ^- * 
Mozo^ .llama á otros dos» la turba llega; 
Todos tienen 2apatc3ii5 detrito \ • 

Y cada cual un puntlBoníe pega: 

Y llorando su suerte S>o« én grít^ • 

Tuvo por fin €í déidfcfefdoOrtega . ^ . . I 
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Cediendo ¿ taa borribléB p^intilloDes . 
Que aflojar j tres mas los paatalonen. 

Y en su calieza iirdlendo algún embuste 
Salió coQ.el capote arrebiúado 
Diciendo, «jne.eQga&aba ep el ajuste, ' 
Cuando gusten fds- fs I^e pagado.)* 
Respondieron las dos , ^ui^ndo vd', gustan 
Y gustaron los tres por de contado; 
Mas como el splse Jiunflíaen Occidente 
Irse & casa juzg^on conveniente. 

Llegaron á la puerta; mas no sobo - 
La descripcioaque en ellas me eternizo; 
Quien guste darips cocbe, no sea bobo. 
Presénteles quien quiera un pasadizp , 
Digan unos volondoj otros en globo. 
Que JO, que soy como mi padre me hizo, ' 
Diré quo encesto el tiempo se malgasta. 
Que sé que ellos il^anu^> Y esto basta. '' 

Se la antojó i la vieja el desacato 
De DO subii* 6, pie, mejor creyendo 
Iren hombros del yerno mentecato, 
Yen ambps mo^osae encaró diciendo;' 
lAy que me vvelr6 .el condenado flatol 
jCuradme el flatoque me estoy muríendol 
Afloja el cipluron, afloja, afloja-.. 
Y finjió la maldita una congoja. 



Tentado estubo ya D. Evaristo 
Por romper con la vieja y con la moza; 
Pero miró á su dama y... ya no insisto» 
Dice, y en ciego obedecer se goia. 
¡Oiil ¿que había de hacer, por Jesucristo» 
Cuando amor en el pechó le rétozat ' ' 
D. £varisto se plantó en cuclillas 

Y cargó con \i vieja en las coslillai. : 

Al último esca\oñ el pobre llega 

Y tropezó y cayó Doña Facunda 

Y Segismunda y él ¿quién no reniega? 
Era la obscuridad triste, profunda. 
Doña Facunda se abrazaba á Ortega^ 
Ortega se abrazaba á Segismunda; 

Y casi hasta el primer escatonciljo 
Los tres rodaron hechos un ovillo. 

Mas quísola fortuna que llegasen 
Todos abajo sin lesión alguna/ 

Y sin que unos en otros reparasen 
Se alzaron bendiciendo ¿ ía fortuna ; 
Pero como aun acongojada hallasen 
A la vieja , Evaristo dijo: i Ah tuna I 

Y dos pellizcos la arrimó, de encargo, 
Que la hicieron volver de su letargo. 



Y en ademanes tuogq muy esquivos 
Dijo: no puedo mas» vaya delante; 



I 
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Mas como ella de apoyo los inas vivoi 
Deseos les inostrara suplicanie. 
Resolvieron al Rn caritativos 
Subirla entre la novia y el amante^ 
Cada cual agarrándola de un anca 

Y empujando á manera de paliincf* - 

Meditaron , quisieron^ trabajaron» 
Accedieron» tentaron y rQpip¡eran« 
ZozobraroUi gimieron,, ae esforzaron, 
Anduvieron, treparon, s& metieron^ 
Llegaron, y corrieron, descansaroi^ 
Gruñeron y rabiaron y rieron t . . . 
Juntando asi cansancio, calma, prisa, 
Pena, dolor^ angustia, Jlaoto y risa. . 

Quitase osté el capote , al pobre Abante 
Dijeron ; qoas sacar.no fuera justo 
Trapos á relucir , él arrogante 
Negóse, y ambascon semblante adusto 
Saltaron: vaya un gusio estravaga^ite» 

Y él dijo: cada cual tiene sugusto; 
Cierto refrán en cuanto á gustos malos 
Dice que jiay gustos qua requíerep pa|k)ft'> 

Sentáronse al brasero, y aquienápie^á 
Jesús á padecer : uno trinando 
De lo que conquistar una belleza . . 
A su pobre bolsillo va epstando, 



La yiejá ponderando sú pobreza 
Y con ruin íntenciotí enumerando 
Todo cuanto conoce que la TaUa 
Con lo cufft fitaristo^ está que salta; 
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Toda nni^er á^ nhárido iriifHii' 
Suele engañar con vueltas y revueltas; 
Has cuando enviudan todasi á poiíSá - y^^ 
Dicen encaipeciéodóle rtíúetttó : ' ' 
lOh ! cuandü tnl fbt&Ao me vWtelH ^* 

Y andan as! ttm stí ftfianb i Vüéltüií/ ^ ^ 
Que es ver desei^téfrár fi cada pasó '' 

Al que ellas diéfOñ^^iiltura'Uato; '^ 

As¡ con étíñdtétfteój frarottdov.- -^ 
Doña Facunda dice zalamera 
Firíjlcttd^ un seritltoíéntó muy proRAriteí' ' 

Un tiempo filé lili dueHé lisonjera^ ' 

¡Cuando mi Aitibl^oftió áiidaba pot «I iMMo!.! 
Algo deóirá hf vérd'dd quisiera ' 
De lo que pudo ser titi D. Ambrosio ' ' 
Mas no me ocnrre CóñsonaiÜé en óHé. ' 

Y la octtrréntia siento que nié iifH^ 
De poder añadir cosas muy buenas 
Conió ^ot él asunto se concibe; '^ 

Mas vuelvo á fnis redíccrlas éscelf^as, : '— ^: 
Yuelvoá la qué pidiendo iswdi5$vlté'\ '- 

Y al que entrB sf la didct tíome'Wtiíétoas,- ' "^ 



^0 te hará m\ niencioit éi cálao gqtúo 
Que vivo en lo ocasión cade áetjof do. 

Si el heMa del adorna 7 del aFeile 
Ella dice: eaa.ea IníeBO pavaün cotfdeí : 
Si de alguna fitncioa de. alguti .deleite 
No se divMtt^ «porque no íiajr en é^/aén 
Si la haWíidelaá luces « ro hajaeate W. 
Si del brasero Juego le responde: 
Pronto tH» quedaremos sin braMro ^ 
Que no bay paré f»agar aí corbortévó. 
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Si el haMa déla eatera , no ht^f esteras; . 
Si de males» se nnftiere siadoetores; • ^ í : ; 
Si de cósttira ytio s0« costureras . ^ 

Por no haber tela para aue laborea: . 
Dice si se la miettiaA laa dig/^ras í 

Que ni siquiera ene neutra amoladores 
Y él aiiHat) pofr la cosa, que títtt» atnb^ ' . 
No secomor norviéuoB al reclanio. 
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Y aun Janriieta anadié: por S« Anlwiio 
Que ea mícasa no tengo üin sacraitiétito. 
2 Los saeramisnios^ vieja del demonio^ . 
Yo se los diera para su t^rflientoi ¡■'■.'r. 
Desde la estrema-^uneiotr al matrimtíuioft 
Dijo Ortega, y síilió del aposento 
Y el porlMfrte to(bó ^oi1 fn tía loen . 
Echando pestes por aquella liDca. 
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Estupefacta é^á doña Facunda ^ 
Llanto amoroso Segistntinda vierte 

Y á los balcones corre Segismunda 
Para gritarle ¿ cuándo vuelvo á verle ? ' 
Temiendo él que la casa se le honda 
Sale veloz diciendo: bá «ido suerte • 
Aun cuándo reparar no sé enpelIHea 
Qué mí amor no me vea en calioneilloá. 

Pero no bien salió cuando c^ seguifla 
De tres ladrones vióse rodciado; ; 
Al balcón asomóse su querida 

Y en tmnee le encontró tan epliraé6* ' 
¡El capote, gritaron/óla vida! 

Y optó por lo primero y el menguado 
Quedó en paños nóenores en presencia' 
De su dama ¿ la luna tle Valencia. 
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En viéndola esclamó'i dadme el capote ! 

Y os convido á castañas , y dijeron: 
¿k castañas? pegarle en el cogote 
Un sendo zurriagazo j le embistieron 
Cada cual levantando un buen garrote ; 

Y Ortega echó ¿ correr y le sigui^n - 
Cebando en él sus iracundas «anas^ > 

Y gritando al pegar ¡ toma castañas ! 
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Yá el misero luciendo loi faldonei 
Por calles y plazuelas* \ qué sofoco! 
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Muchos abren» por verle, ios balcones, ' 

Y él vuela que el correrle le hace poco 

Y la gente le sigue á borbotones * 
Gritando, i allá vá el loco! ¡alia v¿ el tocol . 
Paró cansado ya de tanto agravio 

Frunció las cejas, -y exclamó: lyotibiot 

Dejaron toitos su murniullo ingrato; 
Mucho sin duda estinian lo que valen, 
Pues ni tras el ratón- el vivo gato; 
Ni galgo tr&s las liebres que Te salen , . 
Mí recluta cuando oye el i que te inaío I . 
Ni en fin los diablo» que á correr se igualen 
Con la la gente que á Qrtega rodeaba 
Cuando oyeron dedrle que. rabiaba. 

No lo estrañeisque la cobarde acción 
Nada tiene de estnina á la verdad, 
Que eso de aglopiérarse en pelotón . 
Por saciar una ruin curiosidad , 

Y gritar y gritar sin ton ni son 
En coptra ó pro de alguna necedad, 

Y huir á los asomos de una lid, . 
£s propiúr dé la gente^de Madrid/ 

t « 
Otra vez y otras cien el pueblo al verlo . 
El primitivo guirigay comienza; * 
Sufre Ortega el bochorno sin temerlo 
Porque juzga imposible se le venza; 
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Que el pobre ya doetor, m fw^eotérb , 
A fuerza de inrortiuiios y vergüenza^ 
Puede curarlos aplicando sabb 
£1 antidota fácil de ^^o rabio». 






Mas! kiéj^ déun portat salióle un Mbloii 
Perro de presa que acechaba astuto 

Y al trasero faldón/ Toto va Grfstó, 
Lanzóse cMlal ferio el fiero brilló: : ?/ 
Que sin miedo é las coées dé Efaristo i 'r 
Ni respeto á i« toz de ]tut^ ¡totol 

Hincón MróvTafigb las enagfiilfes 

Y él nmUr se quedó sin' co? itBitlas« 

A Barrabas COR' modos íracandos 
Dio gracias en llegando á su morada; 
Un reíptque sonó de sds segundos» 
¡Quienll... respondió uña \oz hueca y casóadd 
Que pareció salir de los profutidoa. 
Dijo Oftega: [el demonio! y á ^u entrada i I 
Se halló un espectro que repuso fiero : . V 
f<Pase vd. adelante, companeFOio .■ '■ (.i 
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Tembló al vtír tal fenAttieiio delante 
Ortega y triste y pálido $e poso: 
EstÜDrba én decidirse vacilante 
Y colérico el diablo le repuso 
¿Quieres tal amigo ser? entra ai instante^ 
ir Ortega -contestó: BO lo recuso; . 
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¿Mas comfb t>iiéde» dd aflguie» ^ ati$%b ' 
Si le llama la géfile el eidemígor 

— ¿Enemigé^iM jiizga9^májiídeh>f 
Así has %éh\d<^ hoj^ lanceé tan IftipioSi '^ 
Lo que quíéi^ 16 l^ior^tóiqúie quiénrf 
Lo demás son. ihté túéÁ iei^ñfio», ^ \ » 
Sigue de hoy iná^ pdf infetnat ^enddro ' 
Los preceptos de Dio» qne son los mios, 
Dijo el diaMoí erá bárbaro doifdje, : ? 
Y el mundo yittefefidii4homeilage:t; 

¿Por que te did las yie^nas?^kraídBiihw 
— ¿Y para que tos ojos^-^Pdra ver. ' r 
—¿Y al ave plutnasf-^Fué pafa volar, ^ 
— ¿GMtltOil.ü^-^Pera limory aborrecer^ > 
—Y el pecado^^ad'Ci^earsi ño>es;pec9P'\ < 
¿Que otro objeto, que fin pudo tener? 
Quien con el mundo el bien y el mal creó 
Crimen, vicio y maldad autorizó. 

Que ese Dios, de sus obras orgulloso. 
No quiere inútil ver lo que ha creado ; 
Por eso el que obra mal es venturoso. 
Por eso el que obra bien es desdichado. 
Basta ya , dijo Ortega presuroso ; 
Tu amigo soy , mas ¿quedaré vengado? 
Si, contestó el demonio, y no replico; 
Pon una ci\'cnlar y abur Perico. 
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Aiidubo Satanás y Ortega en pos 
Hasta el despacho con prudente fé, 
Y una gran circular entre los dos 
Pusieron de este modo qne^ diré: 
Daña Facunda Tal^ ruega por JHo» 
Que matiafia á fu com mve u$í¿^ 
Á tal hora^ $i no le viem mat,: 
Tal ó tal cantidad de tal ó tal. . 
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Estendieroii volando sus riscetas: 

Y cada:cuat¿ su destino avanza- . :, 
Sin gastar cumplimientos ni etiquetas: 
Evaristo anheloso de veqgan^a 

A repartir corriendo papeletas.; 

Su amigo con diabólica pujanza . 

Hizo un hoyo en él suelo con los cuernas 

Y lanzóse por él á ios infiernos. : 



. i 



i '■ 



■ » 



— 9(Uh- 



111. 



Que litty tuefios es verdad^kx^a fu^ri . ^ 
Negar lo que uegar nífigono pudo: . 
Udos suelep ao&ar i la ligera» 
Otros coya soñar uo es lan agudo^ . 
De un sueno, pasan una noche entera» 
Y cuentan lo que sueñmi» y yo dudo 
Si los que sueños én contar se empeñan» 
Sueñan cuando infieren lo que sueñaup 

' '. • • • ■ 

Yo no recuerdo un sueño ¿Quíei^exíje, , 
Tanta y tanta noticia ¿un alma muerta? 
Mi cabeza con eso no transijo» 
Cuando en la almohada cae, no la despierta ; 
Ni la pena mayor que aun hombre aflige» 
Ni la ambición que á todos tiene alerta» . 
Ni el pensar en la cosa que idolatro» 
Ni el ruido de un canon de á venticuatro. * 

Muchos hablan del sueño con empeño . 
Tan solo por hablar» hay quien porGa 
Que repetimos por la noche en sueño 
Las cosas que nos pas^n por el dia: 



Esto en otros sera muy alhagüefio; 
Pero á ser cierto en mi lo sentiría, 
Que Tuera atroz, callando hazañas nobles, 
Tener que confesar pecados dobles. 

Los sueños sueños son... ¿ me lo tacharon? 
No me culpen á mj si les enfada. 
Que és, ya que tan sin tiempo repararon^*. ^ 
Ue Calderón la gran Perogrullada* ; • 
Diréis que para hablar de sí soñaron . ' .: 
Hija y madre, me miiero con la entrada; ^ ^ 
Mas quierv discurra asi , dígame el peale: - 
í He de entrar sin decir oste ni mosteP 

■ \ • 

Hija y madre en sus cosas han «oüisdcv 
Que aun que yo no lo se me lo figuro; 
Sueño que ora se fija en le pascdo ■■ * 

Ora avanza profeta alo futuro. 
Yo creo que á, menudo han despertado i - 
Diciendo al menor ruido, es bien seguroe 
Una : gran Dios ¿ sera ese tni consuelo^ i . 
Y otra : será el maná que tdé .del cieiof 
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Ni acertaré tal vez por carambola 
Gomo las dos el sueño abandonaron. 
Si á Fus cuidados despertó una sola - 
O si las dos á un tiempo despertaron. 
Soloescucfaé de quien <;onl6 esta boiit ' r j .«v 
Que á dúo lá cabeza lébantaion ■ 









Al nobir que á su puerta hay quien aplique 
Dos retuinbaales jgolpes y ua repique. 

Agradeciera entonces una tund^ 
Mas que él ruido fatal que^ la despierta. 
La Segismunda, y á mi ver se funda 
Porque de frío va k quedarse yerta» 
Resuelve al 6a y^irse Segismundo; : 
Mas como oyó que á la maldita puerta 
VoUíer<ii{i á ílanMur con laucha prisa 
Echó á arídar puÁtpimOPQs que en caniiitá. ' 

Al oír repicar bajó corriendo^ 

Y otro repiquié al punto redoblaron» 
Siguieron tre^ repiques con esjlruendoy 

Y otro repique asi que descansaron; 
Antes de abrir sojnb un repique horepdó, 
¿Quien? dijo, y con repique contestaron. 
Nuevo repique porque no replique ^ 

Y al abrirles la puerta otro repique. 

«¿Doña Facunda vive aquí?» dijeron 
Una porción d^ .gent.es a((olpadas^ 

Y de rondón en casa se metieron 
Todas ellas .cocí jgéneró cargadas. 
Dos burreros , entonces acudieron 
Con burras y medidas preparadas. 
Se&otíta t decían eu tal caso» i 
¿Cómo diablos se ,lifi\¡a vd. ¡sin vasp ? V 
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¿Qué Vaso ni qué alforja? ¿eslan bebida^ 
Eslas gentes? saltó , y <^IIos de veras 
Pidiéronle por veces repetidas; 
Pero á Gq de evitar vanaá quimeras / 
Ordeñando Iletiaron las medidas 
Subieron con furor las escalera^; ' ^ 

Y aunque pararles sé pensó la boba» • - '^ 
Se zamparon los dos basta la alcoba. 

¿Para. quién es la leche? promimpiei^h •'' 
Por tddo atrepellando los boitioos. • • ^ 
((Para nadie» las damas respondieron, 
^^¿Para quién es?» clamaron como micos; ' 

Y al repetir que apara nadie» fueron' 
Las medidas volamdo á los hocicos . 
Teniendo que beber ías infelicies 

Por boca, orqas, ojos y tíarices; '■'^^ 

Y Viéronse cercadas,. voto á san. 
Antes de castigar la hazaña vil; 
De ocho aceiteros que cargados van, 

Y un tocinero con su gran pernil. 
Un tendero con un serondo pan, 
Carpintero plomero y albañil , 
Colchonero huevera... en conchision , 

Saca-muelas y slkstre y comadrón. 

* * . • ■ ' ''• 

Los que cargados v^n, son cosas clarM,*' ' 
Andan de su fatigü descansando: ' ^ •' 



Los oflciales con horribles caras. 
Andan por sus quehaceres preguntando : 
Va el colchonero preparando varas, 
£1 sastre y saca-muelas empuñando 
Cada cual su herramienta los malditos , 

Y el comadrón alzando los manguitos. 

Desmayóse la vieja ¡que martiriol 
Viendo tan sempiterna algaravia, 
Aunque lo agradeció pues en delirio 
I Muera Marta y muera harta] repetía 
Vánse á marchar derechos como un cirio 
Todos diciendo al par «Es mucha cría» 
Pero ¿como demonios irán fuera, 
Si está recién cargada la escalera? 

Que as;uadores la suben , no rebajo^ 

Y carboneros ocho ó diez pearas, 
Veinte estereros entran con trabajo 
Un rollo cada cual de ochenta varas. 
Diez mozos de café cuelan por bajo 
Té 9 dulces y sorbete en alquilaras. 

Y para conseguir hueco mas ancho 

Van diciendo al trepar «fuera que mancho.» 

Acuden á la enferma pero en vano 
Que cuando en sí volvió dijo angustiada 
«cQuiero hacer testamento, un escribano» 
Se anunció de un escriba la llegada, 
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Y entró el perro de presa hifiel üUtíuúp 

Y como la encoolrd lan apurada 
«Llamemos al doctor» dijo severo, 
((Que ya solo la falta el cachetero. 

I Cachetero qo soy I con voz per njoa^ 
Dijo el médico antrando, ese es el hambra; 
De curas y monagos^- Por forluaa 
Un viejo respondió como \m alhambrc^ 
Ni cacheteros son ni media luna. 
Son los que ai muerto quitan la eoUmb^ 

Y aun h los vivos, añadió el buen viejos 
Que hasta á los vivos dejaa sin petUejo. 

I Confesión I ¡venga un eura I replíeó^. 
La vieja ya muy cerca de espirar: 
Buscarla Segismunda procur6, 
Por cima de la gente osí) trepar, 
De cabeza en cabeza resbaló, 
Hasta la puerta consigi^ó bajar« 

Y un coche al propio tiempo vio acudir, 
Que estaba convidándola á subir* 

«S^ñorilaf la dijo un embovadOf 
Ahi tenéis si gustáis mi carretela.» 
Ella aceptó, que urgente es su recado * 

Y con. urgencia despacharle anhela^ 
Subió, y el embozado apresurado 
Subió también^ cerró la porte;Kueía| 



Y el eoebe, con impávido canguelo» 
Se las tocó desempedrando el suelo. 

¡Evaristo 1 clamó como indijesta 
Cuando oV osado incógnito hubo v4áto. 
I Hombre cruel I ¿que es ya lo que te resto? 
Suéltame I «ueltame! por JesucristojJl 

Y dando la callada por respuestat 
Entre sus brazos la estrujó Evaristo, 

Y un beso la plantó como una pascua 
Que la puso los labios becbos ascua. 

Ypy por el cura , dijo, que inhumaba 
La hora fatal de mi horfondad barrunto» 

Y respondió Evaristo: buena gano» 
¿Lo ves? zanjado tienes el asunto. 
Miró la Segismundo á la ventana» 

Y vio marchar hacía su casa al punto» 
Un demonio en Ggura de camello 
Con sotana , bonete y alzacuello.--- 

¿ Y después?— Y después, esa es te suerte» 

Y vio como á su Dios iba llevando 

Un bien cebado clerigotefoerter : 

Y cien hombres con hachas alumbr«indo* : 
Todos con el aspecto de la muerte . • . ; . 
Qrcundaban á Dios, todos marchando 

Al pasoque marcaba acompasada 
Lúgubre y penetrante campanada.r*T 



¿Y después?* Y después, has despachado^ 
Mira, y volvlb á mirar eu el momento, 

Y oyó rezar en son refunfuñado, 

Y ¥ió otro cura triste y macilento 

Y el farol de ia oncion á su costado » 

Y cuatro hombres detras con paso lento 
Que llevaban en hombros una caja 

Y encima de la caja una mortaja. 

¿Y después?— Y después icierra esa bocal 
t.a responidió aquel ave de rapiña. 
Paró el coche y repuso : no seas loca. 
Si has de probar d^ amor la dulce vi&a 
Esta es mi casa , descansar nos toca« 
¿Está vd. bobo? contestó la niña , 

Y él dijo: pon á mis alcances tasa, > 
Bobo seré pero me meto en casa. 

Bajaron y subieron al instante. 
Repicaron , y estándoles alerta 
Un conejo lo mismo que un gigante, 
SaHfr con zagalejo á abrir la puerta; 
Diréis: ¡vaya un portero estravagante! 
Mas si yo he de contar cosa nras cierta , 
No era un conejo no, con zagalejo: ' 

Era el diablo eon cara de coneja 

Y dijo el díoblo á tan feliz enctientm ■] 
Con voz clara y leniguaje muy conciso: 



Si de la gloria apetecéis el centro 

Y la fortuna protejeros quiso 
Trayéndoos á mi casa , andad que ahí dentro . 
Encontrareis la gloria , el paraíso ; 

Y abur, hasta después, voy en un ¥ueIo 
Que á mi me loca despedir el duelo. 

Y envuelto en Tuego y dando ana esplosíoa 
Mayor que el estampido de un obús 
Tornóse en alguacil de sopetón 

Y desapareció sin tus ni mus. 
Entraron los amantes al salón 

Y cerróse la puerta, amen Jesús. 
De lo qne aili pasó , mucho se dijo, 
Pero nadie lo sabe ¿ punto fijo« 



Y ahi un cuento tenéis^ que aunque no llena 
Mi deseo, á la crítica le espongo. 
¿Que no os gasta decis? no me da pena ; 
¿Que no se debe leer? ya lo supongo; 
¿Haceisle colorín? sea enhorabuena; 
¿Juzgaisle colorado? no me opongo; 
Ya sea colorín ya colorado , 
Lo cierto es que mi cuento est& acabado. 






Mostrando un duro un impío 
Avaro que Dios confunda. 
Dije: ¿ es de Isabel segunda? 
Y respondió: no, que es mió. 



Cuando Polonia del ruso 
Fue presa bárbaramente » 
Él buen Mird (D. Clemente) 
Un poema la compuso» 

Mas quedó tan mal parada. 
Que eí mismo autor anunció: 
ce Polonia sacriGcada 
Por D.Clemente Miró.» 
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Niña que al sol oscurece, 

Y á cumplir liega los trece 
Sin poder novio encontrar > 
No se sabe manejer ; 
Pero la que coraprometo 
A Ires, cuatro, seis ó siete, 

Y si algún joven galante, 
Que también la ama quizá, 
Delante de la mamá 

La dice si tiene amante 
Hace Como que se ofende, 
Lo entiende. 

El que ¡haya reformasl grita 
Vocea, se desgañita, 

Y fiel trabaja sin pausa 
Por el triunfo de su causa 
Con buena fó y con nobleza, 
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Vamos, perdió la cabeza: 
Mas quien hierve en ambición 
y ostenta desinterés, 
Y también grita, y después 
De político ladrón 
* La senda mas corta emprende» 
Lo entiende. 



Dama que gusta ir sencilla» 
Sin arrebol la mejilla 
Como cl buen gusto reclama» 
( Suponiendo que haya dama' 
Dispuesta á tai sacrificio) 
No comprende bien su oficio; 
Mas si pide cl bermellón 
Cuando se vá á levantar» 

Y solo para asomar 
La nariz por el balcón 
Veinte alfileres se prende» 

Lo entiende 

El que empleos dé sin fia 
Será el mejor mandarin; 
Mas si tiene la induljencia 
De dar á la plebe audiencia 

Y hacer de méritos caso. 
No ha nacido para el paso. 
Ahora , si ama al bello seso 
Con frenes) , y el bendito 
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Quita el empleo á un perito 
Para dársele aun camueso 
Que una dama recomiende» 
Lo entiende. 

Dama cuyo pie es cuadrado 

Y ancho' y amazacotado, 

■ O' bien seco y larguirucho 
( De todo suele haber mucho ) , 

Y Viste corto el sayal 

No estjS en su juicio cabal; 
Mas ntñá que vieudo lodos* 
Si tiene buen pie y buen talleí 
Va |ior medio de ia calle 

Y el alma suspende á iodos 
Cuando su ropa suspende, 

Lo entiende* 

Tío cabe peor deseo 
Que ir con la novia á paseo 
Habiendo buñolerías» 
Cafés y confiterías. 
¿ A quien ,lal peso no agovia ? 
Mejor es no tener novia. 
Mas el que á fuer de sencillo 
Hace mil esparavanes 

Y esclamando a voto á sanes » 
Me dejé en casa el bolsillo» 
De un cuarto no se desprende. 

Lo entiende. 



£I qim ayoaa es tía símploD 
Que merece compasión; 
Mus quien por segunda ve9 
Tome un booadoi las dáez, 

Y si débil se conoce 

£1 chocolate á las doce, 

Y por fi ep broma ó no en bro^ia 
La nw^esidaí le as^ía, 
Almuerce á las dos y media^ 

A esa de las cuatro con(ia» 

Y ante3 de jas seis inenesn^e, 

to euMeodé* 
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¿ Está en su camisa Antón 
Para andar t£rn estirado^? 
— Nd señer— ¿ Por qué razón? • 
—Porque al pueblo la há robado. 

Si alguna vez hace quiebra 
Queá tenderla le precisa» 
Póngasela de culebra 
Y asi estará en su camisa* 



Una moza como ud trompo 
A un: hombre chato fis6 
Que á voz en grito salló 
¡Alza ó el alma te rompal 

Y etia con airosa calma 
Dijo sin cambiar matices: 
«Tiene usté pocas narices 
Para rompermo á mi e( almf^ 
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Amiga, haf goces touearof 
Que el perderlos da tres higos^ 

Y lo digo sin reparos. 
Porque cuanto mas amigos 
Débeme de sor mas claros. 

Me niegas de amor la palma, 

Y pues yo fuera muy tonto 
En recibirlo con calma, 
Diré que siento en el alma...» 
Que no haya sido mas pronto. 

En merecer lu favor 
No tengo el mayor empeño ; 
Pues n^ me place el amor 
Que sabe robar el sueño, 

Y él diR^t) ^e es peor* 



Dá la pasión que en n\¡ boiras 
A otros de seso mas faltos, 
A ver si una vez rae ahorras 
De celos y sobresaltos 
Y rivales y camorras. 

A condenar mi porfía 
Cuando supiste mí amor^ 
Me evitaras cada día 
Un lance de tontería 
Que el vulgo llama de honor. 

No te sorprendan mis giros 
Donde nada nuc^ o advierten; 
Pues los amantes suspiros 
Son como las plazas fuertes^ . 
Que hay que ganarlos á tiros* 

En mi ya no lia de cebarse 
La moda por mas que cunda^. 
Que á fjé no puede negarse 
Que es desatino matarse í 
Por cosa que tanto abunda* 

Dtrés, me parece á ml^ : 
Que cuando te hablé de bo4as 
Me gustabas, eso sí., 
T en jurarlo no mentía 
Porque á mi me gustan todas» 
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y sí digo lo que siento 
Quise llamarte mi bien 
Con miras de casamiento; 
Mil gracias á tu desden 
Que si no na me arrepiento. 

A estar conmigo casada 
Tratárasme como á un chico 
Pidiéndome descarada 
Ora el chai , ya el abanico 

Y el aceite y la pomada. 

De un hombre de alto coturna 
Bicieras un cacasenus 
(Llególe al ripio su turnó) 
Anda y si quieres ser Venus 
Pide pomada á Saturno. 

Un ladrón do roe intimida; 
Que al pobre que desembolsa 
Concede iibre partida: 
Quita la vida ó la bolsa 

Y tu la bolsa y la vida* 

Y aun te juro por mi nombre 
Que más que á Dios te hé. temblado 
Aunque su poder asombre. 
Que el ser supremo me hizo hombre 

Y tu me harías venado. 



Ná esf ésto 16 mas Ávót 
Deja, amiga, qoeletante 
Contra lasdegra mt voz, 
Aunque se ha dicho bastóte 
De esléay06litffh0fer(!Mt. 

Y no es clamor de un bolonio, 
Que, voto á la pena negra, 
Fuera cosa del demonio 
Tratando de matrimonio 

No maldecir de la suegra. 

En fin pues todo asegura 
Que en perderte nada pierdo 
Perdona infiel criatura 
Que te diga con freiseucju . 
Si te vi yá DO me acuerdo. 

Y aunque á ti blanca azucena» 
Ninguna belleza iguala 

Tu esquivez no me da pena 
Que echarme tu enhoramala 
Es darme la enhorabuena. 

Déjame, ingrata, vivir 
Libre de penas tan grandes, 
Y mándame hasta morir, 
Siempre que en lo que me mondes 
Yo no te pueda servir. 



Aqai el auo día y mes 
No esperes mas estribillos. 
Que aunque galán y cortes 
Suelo besar los carrillos, 
No beso i nadie los pies» 
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¿Con que el soldado Pascual 
Se queja en un mennoríal 
De sus gefes mequetrefes ? 
Ko dudo que salga mal. 
*-¿ Pues que dice el general ? 
— Que pase á informe a los gefés. 

Gomo el pozo de Facundo 
Hay un poeta embeleco, 
Estremadamente seco^ 
Y casi nada profundo. 



Dicen que Julia repara 
Si pintan á D. Matias, 
Como si no se pintara 
La Julia todos los dias. 
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¡ASI ANDA ello! 



A mi amigo D. Pedro Gatícrrez Solana. 



Esto va mal, no se como hay persona 
Que en conservar la vida se interesa» 
Cunde el vicio mas listo qde Cardona 
La virtud se escondió bajo la mesa. 
La sociedad, se caerse desmorona, 
Y procúrese estar tiesa que tiesa 
Porque si llega á deslizar su planta 
Ki Jesús Nazareno la levanta. 



Sucumbieron los frailes comilones 

Y se alzaron políticos menguados. 
Los n^oderados para hacer doblones 

Y para el mismo fin los e:saUados. 

I Cuando estaremos libres de ladrones t 
Que 9i daban los frailes solapados 



Miedo á la bolsa como perros viejos^ 
Alia se van patriotas y cangrejos. 

Ya te veo lector que refunfuñas 
AI oírme decir, con rabia inmensa, 
Que hoy está la política en las uñas; 
Mas no chistes que no tienes defensa, ' . . ,' 
Pudiera escarmentar á las garduñas ' ' ' • '. 
Su órgano mas precioso que es la prénád 
Pero viles é hipócritas apóstoles . 
Han hecho del un órgano de Móstoíes. 

Yo juro por el mismo S. Lupcrció, 
Que la patria con ellos poco gana, 
Creo que de justicia no hay un tercio 

Y que el eco del pueblo es cosa vana; 

Pues no hay mas Eco ya que el del comercio, 
Impera la justicia catalana. 
Sucumbe la igualdad sin las talegas, 

Y solo hay patriotismo en las pasiegas. 

Republicanos hay gente muy neta. 
Que la igualdad, que les importa un pito^ 
Proclaman casi casi con trompeta; 
Mas nadie llegue á donde se oye el grito 
Con pantalón sin trabas 6 chaqueta, 
Que aunque el nombre merezca de perito^ 
Le escupirán llamándole ciruelo 
Por no llevar gabán b ferreruelo. 

i 



Casi casi reniego de mi mismo 
Guando recuerdo un dia placentero 
Que sin oir la voz de patriotismo 
Odiábamos por lema loestrangero. 
Todo es boy blasonar de españolismo^ 
Esa gente que guarda su dinero» 
Aplauso , estimación, fama y honores 
Para los miserables traductores» 

Pensé yo en este mundo hallar la gloriff. 
Mas debe ser la moza asaz ímpia: 
£1 infierno es quien campa en mi memoria 
Pues de él ni un pnnto el Hacedor me priva 
Lo que digo no tiene escapatoria , 
Se va todo á volver patas arriba^ 

Y yo tendré el mayor de los placeres 
£u ver asi los hombres y mugeres. 

Asi en la soTedad me lamentaba 
Una noche deí mundo y de la suerte, 

Y contra el mundo y ella pronunciaba 
Fiero anatema^Q acento fuerte. 

Yo anhelaba ^bat tenaz llamaba 
A Barrabás á Mr%o 6 á la muerte, 

Y á 'mi clamor s^ pareció horroroso 
Un espectro sombrío y misterioso. 

Largo cual la cuaresma en puro hueso. 
Piernas representando el infinito^ 
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Uñas escribtnales con esceso, 
Cuello de buitre, barbas de cabrito. 
Frente de alcázar real, ojos de queso, 
Boca de obús, cabtea de chorlito, 
Y una gran hoz de longitud estraña 
A que otros dan el nombre de guadaña. 

Dije ¿ quien sois? aLa muerte» con pfestezü 
Contestó ; y respondí; ya no me espanta 
Tu rostro, tu rencor, ni tu fiereza 
|Alza el estuche y mí vivir quebrantal 
Que harta de sujeccion ya mi cabeza 
Bufa de estar unida á la garganta 
Porque mi corazón de acibar lleno 
Hastiado ya de biel quiere veneno. 

Eso quisiera vd.so monigote, 
Dijo, que Dios con miras muy piadosas 
Hijos cria y mas hijos como á escote 
Para que sufran penas horrorosas. 
Yo salte: pues señor, seré muy zote. 
Mas si Dios se entretiene en tales cosas 
Desde luego diré [con ceño adusto 
Que tiene un gusto Dios de muy mal gusto. 

Ya no es culpable Dios de tu tormento 
Dijo, no alces un falso testimonio 
¿Pues quien será? la pregunté al momento 
«El dipblo, contestó^ por S. Antonio 
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¿ Te quieres informar? oye este cuento 
¿•Que cuento, dije yo, ni que demonio? 
No quiero oír que temo me embolismes^ 
Porque de cuentos pasarás ¿ clíismes. 

Me echó una reprensión con furia estrafia. 
Su cuerpo rechinó como harpa vieja 
Y..... ¡óyeme, replicó vertiendo saña , 
Díscolo ruinl y trémula y perpleja 
Alz6 con una mano la guadaña , 
Agarróme con otra de una oreja, 

Y con lenguage de la muerte propio 
Me relató lo que á la letra copio: 

«Habia en el infierno gran cosecha 
«De bribones, e)ército malvado 
ccPara quien era ya mansión estrecha 
<(EI hondo abismo, y no es exagerado; 
«Pues cuantos desde Adán hasta la fecha 
«Con el sudor del pobre han comerciado, 
«Fueron por providencia del eterno 
«A hervir en las calderas del infierno. 

Dije ¿con que h los pobres absolvieroo? 
Placer mostrando con maneras locas; 
Pues martirio en la vida padecieron 

Y daban de comer á impuras bocas 
¿Quién dudara que al cielo se subieron? 
La muerte respondió. «Pues te equivocas»' 



<(Que á la gloria también fueron por rudos 
((A donde están los ángeles cornudos. 

«Y no seré quien lástima les tenga 
<(Que es harto criminal si se examina 
«El que á sufrir albardas se convenga. 
«Bien merece la cólera divina 
«íQuien se mira ofender y no se venga 
«Y quien se siente herir y no asesina; 
«Por eso tan cobardes corazones 
<(Aumentdn por allá los chicharrones. 

«Gomo ya se acinaba sin consuelo 
<(La multitud inmensa que te anuncio , - 
«Hubo grande motin que, vive el cielo , 
«A referirle todo no renuncio. 
«Unos dicen acd ¡que me revelo I 
«Otros gritan allá ¡ que me pronuncio I 
«(Representando asi la gente aleve 
«Una España del siglo diez j nueve. 

<<Y en cuadrilla de guerra organizada 
«Sedientos de placer, riqueza y vida, 
«Empuñando fusil mecha y espada 
«Con ambición quisieron desmedida 
«Llevando por vanguardia endenconiada 
«Nuestra generación envilecida, 
«Al son de trompa bélica en un vuelo 
«Plagar la tierra y asaltar el ciclo. 



«Súpolo Dios, y enfurecióse al punto.. 
«Encerró en un armario la clemencia 
ccY pálido salió como un difunto: 
c(0 probada no está mi omnipotencia^ 
ccO de todos los diablos en conjunta 
«Castigaré la bárbara insolencia. 
ccGon sus huesos malditos haré parbas 
<cSi pretenden subírseme á las barbas. 

ceVistióse d& demonio ¡.vaya un pisto I 
ffCojió un par de pistolas muy severo 
«Por si hallaba ladrones, está vista 
•Que aun Dios corrió peligro en tal sendera» 
«Llegó, pues, al inGerno el Santo- Cristo,, 
«Y como por fortuna hay un portera 
«Que hace la vista gorda á cuanto pasa». 
€(Se zampó como Pedro por su casa. 

«Viole Luzbel r le conoció al instafite^ 
«Y la furia de Dios tomando á risa 
«De Dios quiso vestirse el muy tunante.^ 
«Quitóse la camisa con gran prisa 
«De once varas lo menos de elefante ^ 
«Y no te admires de la tal camisa 
'«Que muchos sin ser diablos, si reparas, 
«Se meten en camisa de once varas. 

«En ponerse corona no rehusa 
ccTras de la cual sus cuernas se escondiao^ 



«Toma la cruz que de traidor le e^usa, 
c(Enaguasquede perlas levenian 
ce Y otras mil guirindolas que Dios usa. 
«Ya puedes suponer como caeriau 
«Al demonio las tales guirindolas, 
<<IgMal que al santo Cristo las pistolas* 

'^Y así con tono misterioso y grave» 
«Por si el bien que apetece le reporta» 
«Sorprendiendo al portero que no sabe 
«Sus miras ni á la larga ni á la corta» 
«Cerró el iuGerno y se guardó la llave 
«Dentro quedaba Dios, pero ¿que importa? 
«Aun no había pasado ni un minuto 
«Cuando llegó á su trono el sustituto* 

«Mientras un sentimiento muy profundo 
«Beinó en el cielo y resolvió su gente 
«Mandar requisitorias por el mundo» 
«Por Dios piaban interinamente» 
«;0h ambición! ¡oh descaro sin segundo! 
«Todo Dios aspiraba á ser regente; 
«Hasta la trinidad perdió el camino, 
«Y venció lo inhumano á lo divino. 

«Cuando llegó Luzbel, la vista ofusca 
«Con el disfraz de Dios, suehan clarines» 
«Y los brazos abiertos en su busca 
«Saca la virgen y otros serafines. 
«Entró llevada magestad tan chusca 



«En palio que tiraban querubines, 
«y San Pedro también con tono grave 
((Cerró la puerta y se guardó la llave. 

« 

(< Dentro quedó Luzbel , y aunque increíble 
«Repugnancia encontró y andubo alecta, 
((Dejar de gobernar le fue imposible. 
¿Si? dije y contestó: ((¿quien no lo acierta? 
«¿No te he dicho, anadió, con gtito horrible, 
**Que por siempre cerráronle la puerta? 
Mas como yo objetase y preguntase 
Admirase y dudase y machacase: 

^'¡Abnrl saltó, pues la verdad estrañas» 

Y un empujón pegándome sin duelo 
Su planta resbaló por las montanas 
Cual quien corre patines por el hielo. 
Búrleme al pronto de sus fieras sañas, ' 
Busqué con avidez infierno y cielo, 

Vi diablos, angelitos y angelones 

Y me Quede como quien ve visiones. 

La cárcel vi del soberano eterno 
Yi gobernar al mundo su enemigo, 

Y ¡ASI ANDA ELLOl dije, ciclo,. infierno, 
Mudasteis de lugar... mas no prosigo 
Que mas de cuatro me echaran al cuerno, 
Quien quiera saber mas solo ie digo 
Aunque después me dé con una tranca 
Que se vaya á estudiar á Salamanca. 






. Juez de derecho un jíbadol 
Pues bastante hemos hiei&lado^ 

Partieron de una estocada 
La barba y nariz á Irene, 
Y no estiá desconsolada ^ 
Pues asi dice que tiene 
La cara muy bien cortada. * 



De 'oiejo veras morir 
Lo nuevo que ves nacer. 
Viejo será e I porvenir , 
Todo habrá de envejecer. 

Menos dos cosas Facundo 
Que á señalarte me atrevo; 
La primera el ntievo mundó^ 
La segunda el café nuevo^ 
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Mi impresor me acomete 
Con prisa estra&a 

Y origíDal me pide 
Para seis planas.— 

¿ Tiene vd. prisa ? 
Pues alia va una resma 
De seguidillas. 

Otros son cancioneros 
Muy cortesanos 
Solo componen troyas 
Para el piano, 

A mi me gusta 
J>ar que hacer al pandero 

Y A la bandurria* 
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Canta tan bien mi moza 
Que cuando canta 
Los ángeles á oiría 
Del cielo bajan: 

Gomo yo cante, 
Se irán á los infiernos 
Por uo escucharme. 



Amo mucho á la patria 

Y á las doncellas 
Tengo amor á la gloria 

Y á las pesetas. 

Pero conozco 
Que el amor al trabajo 
Me gusta poco. 



Al atarse una galga 
Yi con cautela 
La pantorrilla hermosa 
De mi morena • 

\ Cuanto darfa 
Por que la galga entonces 
Fuese una liga! 



— 238-í 
Cuando veo á mi mozd 
Por cualquier punto 
Muy metida en arina 
Con algún chulo. 

Tanto me amosca 
Que me dan tentaciones 
De..* irme con otra. . 



Tiene mí prenda amada 
Si mal no entiendo 
En la sal de la boda 
Su pensanodento. 

No estraño nada 
Por que es mi amada prenda 
La sal de España. 

Profesando una monja 
Contra su ^usto , 
Dijo^l atar el lazo 
Del infortunio. 



r«»« 



¡Si, yo profeso. 
Bencor á la abadesa 
y odio al convento I 



Un abrazo me debes 
Dámele Paca; 
Mas no quiero apremiarte 
Con prisa tanta. 

Soy generoso 
y si me das un beso 
Te le perdono. 

A una manóla bella 
Dijo un mancebo : 
i Donde hacen esos ojos 
Tan hechiceros? 

Y ella responde: 
Solo en hacer los míos 
Se gastó el molde. 

Cuando hablo con mi prenda 
Y el viento zumba 
No comprendo una sola 
Palabra suya. 

Y digo inquieto: 
Repite esas palabras 
Que lleva el viento. • 



Aunque tengan mas faltas 
Que una pelota 
Las rubias y morenas^ 
Flacas ó gordas. 

Yo diera el alma 
Por morenas y rubias 
Gordas y flacas. 



Con plácida bonanza 
Cruzan los mares 
Del borrascoso mundo 
Muchos mortales.' 

Yo remo y remo 
Sin dar á mi esperanza 
Seguro puerto. 

Fatiga amontonando 
Sobre fatiga. 
Bogando entre ilusiones 
Paso mi vida; 

Y. estoy tentado 
Por mudarme á la calle 
Del Desengaño. 



—Sil- 
Reposteros eDgafian, 
Ministros sisan; 
Chupan estos el ajo 
Que aquellos guisan: 

Solo convienen 
En que estos y los otros 
Hacen pastefles. 



Dicen que algunos necios 
De mi se quejan, 
¥ mis verdades tienen 
Por desvergüenzas; » 

Cerrar el pico 
Prometo si se acaban 
Tontos y pillos. 



. iQué malas seguidillasl 
I Jesús que malas i 
Dirán algunas gentes 
¡Basta ya, basta I— 

Pues ya lo dejo. 
Loa que otra cosa quieran 
Que lo bagan ellos» 
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EPIfiRiliS. 



Un calvo que llaman Git 
Tiene en sus dramas^ soj ftanco» 
£n cada pajina mil 
Salidas de pie de banco. 

Y en él no estaa permitidas; 
Pues son cosas encontradas^ 
El tener malas salida» 
Quien tiene buenas entradas- 



Al fradue(or mentecato t 
Al incansable» al travieso 
Distinguido lüeraío^ 
Juzgan escritor de peso» 

Y yo llego á presumir 
Que su p^o es colosal » 
Pues él basta para hundir 
£1 teatro nacional» 



A D. LEANDRO FERNANDEZ MORATIN. 



Autor de inumerables sátiras contra Pedancio* 



¡Que de pedantes tu atención se ocupe I 
Oye, escucha de ti lo que se infiere ^ 
Diga el mundo después loque dijere 
De si supe juzgarte ó si no supe. 

No me parece bien que el hueso chupe 
Quien malezas del tuétano refiere , 
Quien mal quiere á su imagen mal se quiere, 
Su rostro tqoja quien al cielo escupe. 

Mostraste conocer á los pedantes; 
Bien puedes {veterano en el servicio...! 
Pero ¿á qué tus clamores incesantes?^ 

Mas ya á Pedancio sé porque inipropicío 
Versos en prosa enristras fulminantes, 
Pues..; ¿quien es tu enemigo? el de tu oficio. 




EPITAFIOS. 



Aquí esta Dios, yo le vL 

— No mas locuras ensartes 
—Pero hombre ó demonio. Ji, 
¿Por qué no ha de estar aquip 
Si Dios está en todas parles ? 



Aqui reposa una bella 
j Bella \ \ y acaso dortcella ! 
Fue gallarda y dadivosa. 
iKy^ú se alzara esa losa! 
Y pedigüeña también I 
Requíescant impace, amen 



^J 
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EL¡ZAPE!U 



Guicion puesta en música pdr D. José Sokejano ^jo}. 



Mi jaque es cruo, do faya; 
Mas sT le tenga áomao^ 
¿Que j'o á despedirle vaya 
Para que otro esgalicbao 
Eotré sus ifños me atrape f. 

iZapel V 
Yo le diré: no roe engañas 
^Tlape, endino , que me arafiasl 



Un mozo como un becerro 
£n seguirme se aniquila, 
Y yo Je <Hgo : á «tro perro 
Con ése hueso 9 lió 'lila, 
Mas vale que usté se escape p 

I Zape t 
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Que ja conozco sus maBas 
iZape endino que me ara&asl 

A tomar café de Pombo 
Quieres llevarme discurro» 
No m^e porfies, zambombo^ 
Que gi lo sabe mi curto 
Se va á armar un zipizape..^ 

I Zape 1 
"t yo rio quiero xizañas. 
|Zape endino que me arañas I 



No mas tu lengua publique 
Si apenas» vives 6 mueres. 
|Ea, basta de paliquel 
iPunto en boca si no quieres 
Que las orejas me tape..! 

¡Zape! 
: Que yo no creo en patrañas; 
I Zape endino que me arañas ! 




•A 
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EPIGRAMAS. 
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I Conque la mocita Paca 
Esté éDferma? iGrísto Padinft! 
¿ Pues que estrftño mal la ataca? 
-*-A mal de madre lo achaca, 
Y eqi efecto es maL. de madre. 



fíozol i medio de cébadai 
Clamó Bruton cierto dia 
Entrando en la horchatería ' 
i Que espera vd. caniarada? > 

Y el moro como suspenso^ 
I Señor, contestó, discurro 
Que es vd. muj grande burro 
Tara éstair á medio pienso: 



•-.'* 
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IMTSOMjSjA. 



Rica, discreta y hermosa , 
Yá tí Pedro te la dan, 

Tramparrantran^ 

Rosa es la rosa de abril, 
Mide á espuertas el dinero , 
Fiiede arder en un candil 
Y ama á Pedro el majadero; 
Pues bien , me ocurre una cosa-— 
Rica, discreta y hermosa , 
Ya tí Pedro te la dan, 

Tramparrantran. 

iPedrOf do en la trampa demos; 
Mira bien donde te zampas 
Que no solamente vemos 
Eo los calzones las trampas; 



Si es tu prometida esposa <s 
Rmíú^ discreta y hermosa » ^ 
Yá ti Pedro te la dan^ 

: TraTntPprrantran. 



< * Ho tcreas, qaerido atnigds» 
Aunque lleve á cada paso ; 
A Itf mamá por tesligov > * 
Que no es susceptible el caso» 
De interpretación dudosa . 
Perqué discreta y hermosa . 
Yá ti Pedro té la dan, 

Tramparrantran. 

Por vida de S. Peteyo, 
Ho quiíera la moza guapa 
Haper de tu capa un sayo , 
Por. ver si todo lo tapa ^ 
Oue.la urgencia es maliciosa; 
Ricadiscreta y hermosa 
Y á (í Ptdrq te la dati, 

, Tramparrantran. 



Si mal no entiendo el busilis 
Yiuda es tal vez la soltera » 
^O^ anda alterada sii bilis , 
O es coja . 6 tiene sordera , 
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O es bachillera ó gangMa, 
Porque discreta y hermosa 
Rica y á ti te la dan , 

Tramparrantran. 

Aunque yo también predico 
Que* el celibato es ingrato . 
No vayas á entrar Perico 
Por buir del celibato 
En comunión afrentosa; 
Parque discreta y hermosa . 
Rica y a ti te la dan, . ; 
Tramparrantran. 

Y por fin ya que te enfangas 

Y la maldita ambición 
Te envia á caza de gangas, 
No pesques un escorpión , 
Ten muy en cuenta esta glosa: 
Rica discreta y hermosa 

Y á ti Pedro te la dan , 

Tramparrantran^ 














;¡.Por que en vez de sedudr 
Muchas mozas han de dar 
Sus pechos en encubrir ? 
Es claro y por no sacar 
Los trapos h relucir. 



Ed on comité Inesperto 
Que ya conoce la gente, 
Ninguno vé claramente 
Y el gere de ellos es tuerto. 

No h)gra imponer la ley 
Por el mérito que encierra 
Sino porque en toda tierra 
De ciegos el tuerto es rey. 




LETRILLA. 



.Gente hay poco recatada 
Que se lamenta tío obstante 
De mí pluma descarada 
Porque mas que de salada 
La tachan de muy picante 
Y hoy contra tales hipócritas 
Pienso hacer una letrilla 
Punto menos que guindilla. 

Ko te piques Rosa hermosa 
Si iras lo picante di 
Que aunque mi razón te oeosi 
No iíenes la tulpa Rosa 
Sino Dios que te hizo así 
Calla -^ue ^ almo mas cjmdidki 
Si fija en ti el pensamiento 
Se irá ¿ parar al pimiento. 



De oir nombrar a] venadt^ 
Hay marido que se ahoga 
Y es su pavor bien fundado 
Porque en casa del ahorcado 
No ha de mentarse la soga. 
Mas fio me apure con róplicai 
O le hago una satirilla 
Punto menos que guindttku 

Con enojo singular 
Doña Pilar me maldice 
Si de cuernos me oye hablan: . 
Pues dice Doña Pilar 
Que eso se hace y no se dicc..^ 
Pero á esle punto mi epigrama 
Debe cesan. .. y lo siento 
Que bien veti.ía el pimientos. 

Habrá doncella lombriz^ 
Que no se queje aunque ageno 
Se la atribuya un desliz; 
Quejaráse la infeliz 
De que no se lo hagan bueno. 
Basta, no me llame picaro 
Pues ya va mi tonadilla 
Dejando atrás la guindftla. 

Hay casada que se queja 
Porque tat ?ez se ba creUto 



Que á uDb ovcjita isemeja 

Y solo parece oveja 

En que es carnero el marido. 
Yo la quitaré la máscara, 
Pero...^ vayamos con tiento 
Que está muy cerca el pimientOr ' 

Viejos veo maldecir 
Mis picantes desaliños 
Cual si me oyeran mentir 
O no pudieran decir 
^^Todos hemos sido niños» 
¿Y ante esos tíos caminduia» 
He de hincar yo la rodilla? 
¡Oh lástima de guindillal 

Sin embarazo encontrar 
Pudo Juana en breve plaza 
l)e novios un centenar; 
Mas no se pudo casar 
Por..... yo no se que embarazo.. 

Y esa'es quien se cubre el tímpano 
Si alguna cosilla cuento? 

lOh lástima de pimiento 1 

Gentes todas que á mi ver 
De nada os podéis quejar. 
Tenéis tanto que temer , 
Muy poco que ..responder» 



if-lp^i 
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Y mucho porque callar. 
iChitonl y aguantad mfe sátiras 
Que como esta haré cincuenta. 
Con su sal y su pimienta. 
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